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  RESUMEN 
En la realidad del mundo del siglo XXI, un mundo globalizado en el que el ocio y el 
entretenimiento tienen gran importancia, el fútbol se ha convertido en un fenómeno de masas de 
importancia mundial. En el presente trabajo se analiza, a partir de un corpus de textos, el 
tratamiento del léxico especializado del fútbol en las secciones especializadas de la prensa 
general, tanto en lengua inglesa como en lengua española. Para poder llevar a cabo este análisis, 
en primer lugar se presenta el marco teórico en el que se encuadra nuestro trabajo y, en segundo 
lugar, se marcan los cuatro parámetros que vamos a utilizar para analizar cada término. A partir 
del análisis, se extraen unos resultados que derivan en unas conclusiones significativas para 
entender la importancia que tiene la terminología del fútbol en la prensa y los patrones de uso 
para la formación de traductores y redactores especializados. 
 
Palabras clave: fútbol, corpus, tipología textual, género textual. 
 
ABSTRACT 
In today’s world, where leisure and entertainment have a substantial importance, football 
has become a mass phenomenon all over the world. In this work we analyze, on the basis of a 
digital press corpus, the treatment specialized football lexicon receives in the specialized sections 
of the general press, both in English and Spanish. First of all, we present a theoretical framework 
in order to conduct our analysis and then we establish the four parameters we are going to use 
for analyzing each term usage. The results we are presumably going to obtain from that analysis 
will enable us to draw some significant conclusions in order to understand the importance of 
football terminology in today’s press and the patterns of its use both for translators and sport 
writers. 
 
Keywords: football terminology, corpus-based studies, textual typology, textual gender. 
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INTRODUCCIÓN 
1. Introducción 
1.1. Justificación y contexto 
A día de hoy, el fútbol es un fenómeno de masas extendido por todo el mundo y, por ello, 
la traducción y la interpretación tienen un papel importante dentro de él. En España, el lenguaje 
del fútbol, como la propia lengua general, se va desarrollando poco a poco. Con el tiempo, se 
adquieren nuevos términos, así como otros se van quedando en desuso. Del mismo modo, hay 
expresiones de la lengua general que se introducen poco a poco en la jerga futbolística frente a 
términos especializados que, de igual manera, pasan a formar parte del día a día.  
Esta reflexión es la que nos ha motivado a llevar a cabo el Trabajo Fin de Grado sobre el 
tema del léxico especializado en el fútbol. Queremos elaborar un estudio sobre este léxico 
especializado y su comportamiento en las secciones especializadas de la prensa generalista, 
partiendo de la base de que el fútbol es un deporte que apareció en Inglaterra y, por tanto, la 
terminología existente en castellano ha tenido que ser traducida/adaptada del inglés en algún 
momento. Además, hay que destacar que actualmente el inglés es la lengua oficial de 
comunicación dentro del fútbol, ya que es la lengua de la FIFA, que es la federación internacional 
de fútbol.  
Por otro lado, cabe destacar que existe cierto conocimiento previo sobre el área de 
especialidad a tratar, así como gran interés por nuestra parte, lo que implica que para llevar a 
cabo el estudio partimos de unas nociones ya aprendidas, es decir, no es un campo que de 
antemano nos resulte totalmente desconocido. 
El interés que puede tener el presente trabajo reside en dos puntos fundamentales. En 
primer lugar, porque la bibliografía existente en la actualidad con respecto al tema no es 
demasiado amplia y, en segundo lugar, porque la traducción y la interpretación son fenómenos 
que desempeñan un papel fundamental dentro de la transmisión de información entre las 
distintas lenguas en diferentes ámbitos.  
1.2. Vinculación con las competencias del grado 
Teniendo en cuenta la información que aparece reflejada en la guía docente de la 
asignatura, para la realización del Trabajo Fin de Grado se toman como referencia las destrezas y 
conocimientos que se han ido adquiriendo en las diferentes asignaturas a lo largo de toda la 
carrera, tanto a nivel general como a nivel específico. En este caso, más allá de las competencias 
generales que exige un TFG, lo más importante es aplicar y desarrollar en el contexto del 
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presente TFG aquellas destrezas específicas que hemos ido obteniendo en el grado en 
Traducción e Interpretación, que se ven reflejadas en las siguientes competencias: 
1.2.1. Competencias generales 
Las competencias generales se corresponden con las destrezas básicas que se han ido 
obteniendo durante la carrera. Dichas competencias se podrían organizar de la manera expuesta 
a continuación:  
 Tenencia de conocimientos dentro del área de estudio (Traducción e Interpretación). 
 Aplicación de los conocimientos al trabajo de manera profesional. 
 Capacidad de reunir e interpretar datos relevantes. 
 Capacidad de transmitir ideas, problemas y soluciones de forma clara tanto a expertos 
como a no expertos. 
 Desarrollo tanto de habilidades de aprendizaje necesarias para aprender estudios 
posteriores. 
 Desarrollo de un compromiso ético para la configuración como profesional del sector. 
1.2.2. Competencias específicas 
Lo que tiene mayor importancia en este trabajo, sin embargo, no son las competencias 
generales, sino las competencias específicas del grado que se aplican en la realización del 
mismo. Aunque no tendría sentido explicar en detalle todas las competencias específicas una por 
una, sí que resulta interesante enumerar aquellas que tienen una mayor relevancia y una mayor 
relación con el trabajo que vamos a llevar a cabo. Estas competencias específicas se podrían 
agrupar de la siguiente manera: 
A nivel lingüístico: 
 Conocer, profundizar y dominar la Lengua B (inglés), de forma tanto oral como escrita, en 
los distintos contextos y registros generales y especializados. 
 Analizar, determinar, comprender y revisar textos/discursos, tanto generales como 
especializados, en Lengua B. 
 Conocer la Lengua B en sus aspectos fónico, sintáctico, semántico y estilístico. 
A nivel documental: 
 Conocer y gestionar las fuentes y los recursos de información y documentación. 
 Manejar las nuevas tecnologías y las distintas herramientas informáticas. 
 Aplicar conocimientos sobre herramientas informáticas de tratamiento de textos a 
proyectos de traducción. 
 10 
 
 Analizar críticamente la información obtenida de los medios de comunicación y saber 
gestionarla. 
A nivel terminológico: 
 Adquirir conocimientos básicos de terminología. 
 Relacionar los conocimientos de terminología con otras disciplinas lingüísticas y no 
lingüísticas. 
 Saber gestionar y evaluar la calidad de la información recabada. 
A nivel procedimental: 
 Ser capaz de aplicar todas las competencias anteriormente mencionadas en la 
elaboración de una metodología y de una forma de trabajar para poder llevar a cabo el 
trabajo. 
OBJETIVOS 
2. Objetivos 
El objetivo final de este trabajo consiste en analizar el tratamiento que se le proporciona 
en la prensa generalista en lengua española al léxico especializado en comparación con el inglés, 
concretamente dentro del ámbito del fútbol. En este sentido, cabe “desmenuzar” esta afirmación 
para poder desarrollar cada objetivo de forma concreta, ya que para llegar al objetivo final hay 
que avanzar pasando por otros objetivos más pequeños. Hemos decidido clasificar los objetivos 
en primarios y secundarios según su relevancia. 
2.1. Objetivos principales 
 Analizar y obtener unos datos conclusivos relevantes sobre el tratamiento que se le da en 
la prensa generalista al léxico especializado del fútbol mediante la elaboración de un 
análisis terminológico. 
 Elaborar y estudiar un corpus de textos (EN y ES) para poder llevar a cabo el análisis 
mencionado anteriormente. 
 Establecer las diferencias y las similitudes que existen entre la terminología utilizada en 
inglés y la terminología utilizada en español, teniendo en cuenta el ámbito de estudio 
elegido para el trabajo. 
 Describir y delimitar las posibles tendencias y parámetros de conducta respecto al léxico 
especializado en EN y en ES para posteriormente proceder a su comparación y extraer 
posibles consecuencias y repercusiones. 
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2.2. Objetivos secundarios 
 Aplicar en un ámbito concreto los conocimientos adquiridos en el Grado. 
 Estudiar cómo se enfrentan distintos medios generalistas a los términos especializados 
dentro del ámbito del fútbol, teniendo en cuenta que la terminología proviene del inglés. 
METODOLOGÍA Y PLAN DE TRABAJO 
3. Metodología y plan de trabajo 
Para llevar a cabo el trabajo, en primer lugar se escriben los apartados teóricos 
correspondientes para aclarar conceptos que van a aparecer en la parte práctica del trabajo. En 
estos apartados se van a tratar, entre otros temas, los entornos comunicativos en el fútbol y el 
análisis con corpus, a fin de dar mayor solidez al estudio. 
 A continuación, partimos de dos glosarios especializados en lengua inglesa que 
tomaremos como punto de referencia y que nos van a servir para guiarnos, teniendo en cuenta 
que no existe bibliografía canónica ni fuentes de gran relevancia dentro de este campo. A partir 
de ahí, elaboramos una lista de los términos que aparezcan con mayor frecuencia (para 
comprobar esto analizaremos los glosarios con AntConc) que tomaremos como nomenclatura 
base. Posteriormente, seleccionamos un subcorpus de textos en lengua inglesa (un total de unas 
15 000 palabras), para lo cual es necesario hacer un muestreo de entornos en los que aparece 
esta terminología para así comprobar el uso de los términos seleccionados en contextos reales. 
Teniendo en cuenta la naturaleza que queremos para nuestro corpus, decidimos quedarnos solo 
con crónicas de partidos en línea (véase «6. Diseño y descripción del corpus»). Posteriormente, se 
analiza el corpus de textos con la herramienta AntConc. Tras observar las concordancias y los 
resultados que nos arroja el análisis con la mencionada herramienta, los comprobamos en un 
corpus de referencia (BNC). No se analizan solo los aspectos formales, sino también el 
comportamiento morfosintáctico y discursivo. 
Tras llevar a cabo el análisis del léxico en lengua inglesa, pasamos a realizar el análisis 
del léxico en español. Se elaboran también una selección de terminología en español (misma que 
en inglés y comprobada en glosario ES) y un corpus de textos (el corpus en español es un corpus 
espejo del inglés, es decir, está formado por textos que hacen referencia a las mismas realidades 
que los textos en inglés) para poder analizar los patrones de comportamiento del léxico, sus 
aspectos a distintos niveles, etc. Al igual que ocurre con los resultados en inglés, los resultados 
en español también se comprueban a distintos niveles en un corpus de referencia (Corpes XXI). 
Posteriormente, tras la aplicación y el desarrollo de toda esta metodología, esperamos 
obtener unos resultados que anotaremos y comentaremos en las partes correspondientes del 
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trabajo y que, una vez analizados, nos permitan llegar a conclusiones significativas derivadas de 
nuestro estudio. 
DISTINCIÓN ENTRE TIPOLOGÍA Y GÉNERO TEXTUAL 
4. Distinción entre tipología y género textual 
Teniendo en cuenta que a lo largo de todo este trabajo vamos a utilizar un corpus cuyos 
textos pertenecen a una tipología y a un género textual concretos, cabe realizar una distinción 
entre estos dos términos, ya que a veces se utilizan indistintamente, lo que pudiera inducir a 
imprecisiones y desdibujar nuestro análisis. Para nuestro trabajo, nos basamos en el 
planteamiento recogido en García Izquierdo (2011). 
4.1. Tipología textual 
La tipología textual se corresponde más bien con la función que tiene el texto (función 
argumentativa, expositiva o instructiva). Atendiendo a esta clasificación según la función textual, 
distinguimos los siguientes tipos de textos (García Izquierdo, 2011: 51-59): 
 Textos argumentativos. 
 Textos expositivos. 
 Textos exhortativos/instructivos. 
Hay que tener en cuenta que el concepto de univocidad en la función de los textos es 
algo casi inexistente en la práctica, es decir, la mayoría de los textos presenta más de una 
función. 
4.2. Género textual 
Por otro lado, el concepto del género textual se podría definir como las «clases» de texto 
que podrían adscribirse a cada tipología textual. En este sentido, nos interesa sobre todo el 
concepto de sistema de géneros, que fue acuñado por Bazerman (1994) (cit. en García Izquierdo, 
2011: 66). 
Bazerman explica que un sistema de géneros está formado por géneros 
interdependientes, que tienen una forma y un propósito similar y que forman relaciones de 
interacción entre ellos. Por ejemplo, dentro del ámbito judicial, una denuncia, una demanda, una 
querella y una sentencia formarían parte del mismo sistema de géneros. 
Contando con todo lo anterior, cabría decir que, para nuestro trabajo, nos interesan 
textos que pertenezcan al género textual de la crónica futbolística. Este género textual se podría 
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adscribir al tipo expositivo. Sin embargo, como ya hemos comentado anteriormente, el concepto 
de univocidad en la función de los textos es prácticamente inexistente. 
Como ya hemos comentado en la parte de metodología, cabe hacer referencia también a 
los distintos entornos comunicativos que se dan en el mundo del fútbol, para así entender mejor 
el porqué de nuestro trabajo. 
LA COMUNICACIÓN EN EL FÚTBOL 
5. La comunicación en el fútbol 
De acuerdo con la Real Academia Española, el término «comunicación» tiene diferentes 
acepciones. La que más se ajusta con el contexto de nuestro trabajo es la tercera, que dice lo 
siguiente: ‘Transmisión de señales mediante un código común al emisor y al receptor’. Para 
entender esta definición, es necesario explicar el significado del término «código» dentro del 
ámbito de la comunicación. En teoría de la comunicación, que es el campo de la teoría de la 
información que estudia los procesos de la información y la comunicación humana, un código es 
un conjunto de elementos que se combinan siguiendo ciertas reglas y que son semánticamente 
interpretables, lo cual permite intercambiar información. Además, el código debe ser común al 
emisor y al receptor para permitir la correcta comunicación y comprensión del mensaje (Hiru: 
s.f.).  Estos códigos se pueden clasificar en lingüísticos, tanto orales como escritos, y no 
lingüísticos. En el próximo apartado nos interesa estudiar los entornos comunicativos, es decir, 
los géneros textuales que se generan en relación con los códigos lingüísticos ya mencionados.  
5.1. Los entornos comunicativos  
En el ámbito del fútbol, existe comunicación tanto oral como escrita. No se podrían 
establecer con exactitud unos porcentajes para otorgar a cada tipo de comunicación una 
importancia determinada, sin embargo, sí que sería conveniente explicar brevemente qué 
géneros textuales existen y qué relevancia pueden tener para nosotros a nivel lingüístico. Estos 
géneros textuales los analizaremos brevemente y los clasificaremos dependiendo del código que 
se utilice para producirlos, es decir, en textos orales y textos escritos. 
 Ruedas de prensa: Las ruedas de prensa tienen gran importancia en el fútbol. Se trata de 
un género textual oral que consiste en una ronda de preguntas y respuestas en la que 
una persona (normalmente un jugador o un entrenador) responde a las preguntas de los 
periodistas (Llácer: 2013). Dichas preguntas suelen estar preparadas, pero no así las 
respuestas (si bien es cierto que el preguntado tiene conocimiento del tema), por lo que 
se podría decir que los textos que se producen son espontáneos. Al ser textos orales, la 
cantidad de terminología no es tan abundante como en otros textos escritos. 
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 Entrevistas post-partido: Las entrevistas post-partido son entrevistas breves, de no más 
de dos minutos de duración, en las que un periodista pregunta al futbolista su impresión 
sobre el partido que acaban de disputar (Planas: 2014). No son textos de calidad ni ricos 
en terminología, ya que son muy breves y se producen cuando el interlocutor (futbolista) 
ha terminado de realizar un esfuerzo, lo que termina generando textos vacíos, tópicos y 
previsibles. 
 Retransmisiones en directo: Los partidos de fútbol profesionales suelen ser 
retransmitidos por televisión y/o radio. De este modo, las retransmisiones en directo 
constituyen un género textual oral de gran importancia a nivel terminológico (Rojas: 
2013). Cabe destacar que, con el auge de las nuevas tecnologías, también se 
retransmiten los partidos de por Internet. Estas retransmisiones, al contrario que las de 
televisión y radio, son textos escritos. En estas retransmisiones en línea, un periodista va 
escribiendo el avance del partido en mensajes cortos. 
 Noticias: Las noticias aportan información sobre hechos de actualidad que se consideran 
interesantes de divulgar (March: 2009). En las noticias, al contrario que en las crónicas, 
la información suele aparecer en orden de importancia. En el ámbito del fútbol, su 
temática puede ser extremadamente amplia. Las noticias pueden informar de la lesión de 
un futbolista, de un fichaje, de una rueda de prensa, de la celebración de un partido, etc. 
Estas noticias pueden aparecer tanto en Internet como en periódicos impresos. 
 Crónicas: Aunque son muy similares a las noticias, cabe realizar una distinción, ya que no 
son exactamente lo mismo (March: 2009). Tanto las noticias como las crónicas aportan 
información sobre hechos de actualidad que se consideran interesantes de divulgar. Sin 
embargo, en las crónicas la información se organiza en orden cronológico (como su 
propio nombre indica) y pueden incluir una valoración del autor en tercera persona. Con 
respecto a la terminología, las crónicas que nos resultan más interesantes de analizar 
son las que se corresponden con las crónicas de los partidos de fútbol, ya que se utilizan 
muchos términos especializados para explicar y comentar lo que ha sucedido durante el 
partido. 
 Manuales: Cabe destacar también la multitud de libros y manuales existente en relación 
con el fútbol. La mayoría de estos suelen ser biografías o manuales para entrenadores y 
árbitros (reglamentos, metodologías, sistemas de entrenamiento…). Al igual que las 
noticias o las crónicas, aparecen tanto en línea como impresos (Salinas: 2013). 
Teniendo en cuenta esta enumeración de los géneros textuales, clasificamos las ruedas 
de prensa, las entrevistas post-partido y las retransmisiones (de televisión y radio) como textos 
orales. Del mismo modo, clasificamos las retransmisiones en línea, las noticias, las crónicas y los 
manuales como textos escritos. Con textos escritos nos referimos tanto a textos impresos como a 
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textos en línea, teniendo en cuenta que todos son textos no orales, independientemente del 
formato en el que aparezcan.  
5.2. La crónica 
Teniendo en cuenta que la crónica (más concretamente la crónica deportiva) es el texto 
que se ha seleccionado para la elaboración de nuestro corpus, cabe incluir un pequeño resumen 
acerca de qué es y cuáles son sus características. Para ello, basaremos nuestra exposición en la 
información recogida en el PDF «Cómo hacer una crónica», en el apartado de Consejos 
periodísticos de la página web para estudiantes de periodismo de El País (s.f.)1. 
La crónica periodística es un género textual con gran influencia de la literatura. Consiste 
en la narración de un hecho real que el periodista (cronista) conoce, bien porque lo ha 
presenciado o bien porque ha contrastado la veracidad del mismo. El objetivo de la crónica no es 
solo informar sobre el hecho en cuestión, sino presentar lo sucedido de manera adecuada. 
Existen crónicas de muchos tipos, entre las que se incluyen la crónica cultural, la crónica de 
sucesos, la crónica de sociedad o la crónica deportiva, que es la que nos interesa para nuestro 
estudio. 
Sea cual sea el tipo al que pertenece, una crónica debe tener las siguientes 
características formales: 
 Veracidad: la crónica se basa en un hecho real y contrastable, por lo que debe ser veraz y 
rigurosa, del mismo modo que cualquier otro género periodístico exige veracidad y rigor. 
 Sentido temporal: los hechos deben contarse en el orden en el que fueron ocurriendo, 
respetando así un sentido cronológico. 
 Actualidad: la crónica debe respetar el contexto en el que suceden los hechos, es decir, el 
aquí y ahora. 
 Lenguaje literario: al contrario que otros géneros periodísticos, la crónica permite mayor 
riqueza y flexibilidad de vocabulario, así como la utilización de distintos recursos 
literarios. Del mismo modo, se debe utilizar un lenguaje ameno para que la lectura no 
resulte pesada, por ello es común encontrar anécdotas o curiosidades. 
A la hora de escribir una crónica, el primer aspecto importante resude en seleccionar un 
tema, que debe ser verídico. La clave de una crónica está en haber presenciado en primera 
persona el acontecimiento sobre el que se va a escribir. Si esto no es posible, resulta 
fundamental una buena labor de documentación, es decir, de contraste de fuentes de 
información fiables. El tema escogido determina el tipo de crónica (no es igual una crónica 
deportiva que una crónica cultural, por ejemplo), sin embargo, depende del autor que la escribe 
                                                          
1
 Disponible en: http://estudiantes.elpais.com/recursos/consejos-periodisticos 
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darle un enfoque u otro. En este sentido, se pueden diferenciar crónicas escritas desde tres 
enfoques distintos: 
 Crónica narrativa: relato verídico de los hechos sin hacer mayor hincapié en otros 
aspectos o en la opinión del propio autor. 
 Crónica descriptiva: el principal aspecto que centra la atención en este tipo de crónica es 
la descripción de los elementos presentes en el relato sobre el que se quiere elaborar la 
crónica. 
 Crónica de opinión: se presta especial atención a la opinión del autor de la crónica sobre 
el tema tratado en la misma. 
A la hora de escribir una crónica, existe cierta libertad con respecto al estilo, a la forma y 
a la estructura. No existe una estructura fija, como ocurre en el caso de la noticia o el reportaje. 
Sin embargo, cabe detallar las partes que debe incluir cualquier crónica. 
 Título: sirve como presentación de la crónica. Es lo primero en lo que se va a fijar el 
lector, por tanto, debe ser claro, conciso y atractivo para así poder llamar su atención y 
conseguir que lea la crónica completa. 
 Noticia: es la información objetiva sobre el tema que se va a tratar, que debe darse en un 
orden cronológico. 
 Conclusión: debe ser coherente, clara y concisa, y debe incluir la reflexión sobre la 
noticia. 
 Comentarios: si existen reflexiones sobre el tema tratado, estas deben hacerse desde 
una cierta distancia para dar mayor credibilidad. No se trata de aportar una opinión 
personal como tal, sino una reflexión sobre el tema tratado. 
DISEÑO Y DESCRIPCIÓN DEL CORPUS 
6. Diseño y descripción del corpus 
De acuerdo con Sinclair (1994: 4) (cit. en Torruella y Llisterri, 1999: 7), un corpus es «a 
collection of pieces of language that are selected and ordered according to explicit linguistic 
criteria in order to be used as a sample of the language». Del mismo modo, Torruella y Llisterri 
(1999: 8) definen corpus como «un conjunto homogéneo de muestras de lengua de cualquier 
tipo (orales, escritos, literarios, coloquiales, etc.) los cuales se toman como modelo de un estado 
o nivel de lengua predeterminado». Por otro lado, en Bowker y Pearson (2002:9) (cit. en Saldanha 
y O’Brien, 2013: 55) se define corpus como «a large collection of authentic texts that have been 
gathered in electronic form according to a specific set of criteria». 
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El objetivo que se persigue entonces mediante la elaboración de un corpus es conseguir 
información cuantitativa con respecto a elementos lingüísticos. Todo ello se consigue 
seleccionando textos completos con el fin de llevar a cabo una investigación en un campo 
determinado. Según Kennedy (1998:88) (cit. en Saldanha y O’Brien, 2013: 56), la pregunta a la 
que responde un corpus es: «How do people really use language?». Cabe resaltar ese really, ya 
que viene a decir que los textos que se utilizan en el corpus son textos (muestras) reales del 
lenguaje y no textos producidos expresamente para llevar a cabo un estudio. Antes de explicar la 
selección de textos, cabe destacar los criterios que, según De Beaugrande y Dressler (1981) (cit. 
en Saldanha y O’Brien, 2013: 52), deben cumplir los textos para ser considerados como tal: 
 Coherencia. 
 Cohesión. 
 Intencionalidad. 
 Aceptabilidad. 
 Informatividad. 
 Situacionalidad. 
 Intertextualidad. 
La selección de textos a la hora de elaborar un corpus depende siempre (en cierto modo) 
del autor. Sin embargo, los textos seleccionados se escogen en base a ciertos criterios, ya que el 
corpus debe ser siempre objetivo, representativo y justificable (no se pueden seleccionar los 
textos que se quieran, siempre hay que responder a unos criterios). Los criterios que se deben 
cumplir en la selección de textos son los siguientes: 
 Textos significativos. 
 Típicos del discurso (entendiendo discurso como el “lenguaje por encima de la oración”) 
que se quiere analizar. 
 Intertextualidad: los textos han de tener una relación entre sí, sin embargo, es necesario 
restringir el análisis a determinados aspectos. 
Del mismo modo que existen criterios a la hora de seleccionar textos, también existen 
criterios a la hora de llevar a cabo el diseño del propio corpus. Este debe tener una 
representatividad en relación con el tamaño. Según Bowker y Pearson (2002:10) (cit. en 
Saldanha y O’Brien, 2013: 73), un corpus debe ser amplio y además debe contener «a greater 
number of texts than you would be able to easily collect and read in printed form». Sin embargo, 
esta afirmación es relativa, ya que los corpus necesitan estar formados por un número 
determinado de palabras en función de lo que se busque representar con ellos. No es lo mismo 
un corpus para estudiar la gramática que un corpus para estudiar el comportamiento lingüístico 
de los textos de ficción o de los reportes meteorológicos (en este caso, al permitir este género 
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textual una menor variación, será necesario un número de palabras menor para alcanzar una 
representatividad adecuada). Además del criterio de representatividad, existen otros, tanto 
externos como internos (Saldanha y O’Brien, 2013: 71): 
 Criterios externos: Están marcados por la situación concreta. Son los que relacionan al 
texto con el contexto y el modo de producción. Entre estos criterios externos se incluyen, 
por ejemplo, la fecha y el autor. 
 Criterios internos: Están marcados por la lengua. Para elaborar un corpus, hay que tener 
en cuenta los elementos lingüísticos de los textos, es decir, que pertenezcan al mismo 
género textual, que el género sea el mismo, que la terminología que aparece en todos 
ellos sea similar, etc. 
Cuando se trata de elaborar un corpus, el autor tiene que tomar la decisión de si 
seleccionar textos completos o extractos de textos. Anteriormente hemos indicado que hay que 
seleccionar textos completos, sin embargo, cabe matizar esta afirmación. También sería posible 
escoger fragmentos en lugar de textos íntegros, pero existe el riesgo de perder el principio de 
integridad de la información, ya que puede ser que los fragmentos que se seleccionan en 
concreto no contengan toda la información que transmite el texto completo. Por otro lado, existe 
la posibilidad de que se pierda representatividad, ya que habría que constatar si las partes 
seleccionadas son representativas de la totalidad del texto. En cualquier caso, como se ha 
indicado con anterioridad, lo ideal es seleccionar textos completos. 
Actualmente, para la elaboración de corpus tienen especial importancia los documentos 
electrónicos. No obstante, estos textos plantean una serie de problemas que hay que solucionar 
previamente a su incursión en un corpus. Por un lado, cabe destacar que no se pueden utilizar tal 
cual, ya que debido a su codificación y a su formato necesitan un procesamiento previo. Es 
fundamental convertirlos a formato de texto plano y “limpiarlos”, ya que contienen bastante ruido 
(enlaces a otros sitios web, contenido no deseado, publicidad…). Por otro lado, es importante 
reseñar el tema del copyright. La mayoría de documentos electrónicos están protegidos por 
derechos de autor, así que a la hora de utilizarlos en un corpus es necesario cerciorarse 
correctamente para no incurrir en infracciones. 
A la hora de llevar a cabo el análisis con corpus propiamente dicho, basándonos en la 
información que aporta Baker et al (2008: 295) (cit. en Saldanha y O’Brien, 2013: 85), hay que 
cumplir una serie de pasos, que se podrían resumir brevemente de la siguiente manera: 
 Analizar el tema basándose en el contexto. 
 Establecer una serie de preguntas y una serie de procedimientos de formación del 
corpus. 
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 Analizar la frecuencia de los términos (qué términos aparecen y en qué cantidad) y las 
concordancias (qué acompaña a un determinado término o con qué elementos coloca 
dicho término) y, posteriormente, analizar un conjunto de datos más pequeño. 
 Formular hipótesis y preguntas. 
 Llevar un acabo un análisis basado en las nuevas hipótesis y descubrimientos. 
Del mismo modo que hay que tener en cuenta unos pasos para el análisis con corpus, 
habría que tener en cuenta una serie de principios importantes. 
 Análisis comprehensivo: A la hora de establecer una afirmación, hay que tener en cuenta 
todo lo que la rodea, es decir, lo que hay y lo que no hay, la norma y también la 
excepción. 
 Contextualización: Es necesario señalar los aspectos contextuales y, si alguno de ellos 
resultara relevante, habría que tratarlo dentro del análisis, es decir, analizar qué aspectos 
del contexto pueden tener verdadera importancia dentro del corpus. 
En este sentido, el texto debe tener relación con el contexto externo (intertextualidad). 
Todos los textos son intertextuales en tanto que tienen relación con y aluden a otros textos. El 
análisis, por contra, no será intertextual a no ser que tenga en cuenta de forma explícita las 
referencias intertextuales de los textos. 
Antes de comentar el desarrollo y demás partes correspondientes con el funcionamiento 
del estudio en sí, cabe detenerse en explicar y describir el corpus de textos que vamos a utilizar. 
Teniendo en cuenta que este corpus es la columna vertebral del trabajo, es importante 
justificarlo, es decir, explicar por qué están compuestos de unos textos concretos y no de otros, 
por qué hay un número x de textos y demás información que pueda tener relevancia.  
6.1. Presentación del corpus 
El corpus es la herramienta que vamos a utilizar para llevar a cabo nuestro estudio y todo 
nuestro trabajo en general. Por lo tanto, resulta importante profundizar para saber en 
profundidad lo que es. 
Teniendo en cuenta las definiciones de corpus que se aportan en el trabajo (véase «6. 
Diseño y descripción del corpus»), entendemos que pueden existir, de igual manera, corpus 
monolingües y corpus multilingües. Por tanto, cabe destacar en primer lugar que nuestro corpus 
es todo (EN y ES). No se elaboran un corpus EN y un corpus ES independientes, sino que ambas 
partes (las denominaremos subcorpus) forman el total del corpus. Estos subcorpus deben ser 
representativos del material que queremos analizar, ya que van a ser la herramienta que 
utilizamos para demostrar nuestro análisis.  
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Para nuestro estudio, tenemos un subcorpus en inglés formado por una selección de 
veinte textos que suponen un total de 13 833 palabras. Del mismo modo, el subcorpus en 
español está formado también por veinte textos en los que hay un total de 13 892 palabras 
(véase Anexo «Descripción del corpus»). Se podría decir que el corpus en español es un corpus 
espejo del inglés, es decir, los textos que lo forman son «los mismos» que forman el corpus en 
inglés. Cabe matizar esta afirmación, teniendo en cuenta que el género textual que se ha elegido 
para el corpus es la crónica deportiva, más concretamente la futbolística. Decimos que los textos 
que forman ambos corpus son los mismos ya que los textos en inglés y en español se 
corresponden con los mismos sucesos, detallados desde distintos medios de comunicación.  
Como ya he comentado anteriormente, el género textual seleccionado para elaborar el 
corpus es la crónica deportiva. Se ha seleccionado este género ya que, dentro del ámbito de la 
comunicación en el fútbol, es el más rico en lo que a terminología y léxico se refiere. Del mismo 
modo, creemos que con unas 14 o 15 000 palabras por lengua es suficiente para obtener unos 
resultados representativos y para conseguir un análisis con fundamento del tratamiento del 
léxico especializado en la sección especializada correspondiente dentro de la prensa generalista. 
Ya hemos comentado que el subcorpus en español es un espejo del inglés, ya que tienen 
las mismas características a todos los niveles. Sin embargo, si hablamos del corpus en general 
como una unidad, con rigor y criterio, nuestro corpus es un corpus comparable de crónicas de 
fútbol EN-ES. Esto es así ya que los dos componentes del corpus son comparables, es decir, 
poseen las mismas características y hacen referencia a las mismas realidades (son crónicas de 
los mismos partidos de fútbol en inglés y en español). 
6.2. Objetivos del corpus 
Mediante la elaboración de este corpus se persiguen, explicados de forma breve, los 
siguientes objetivos: 
 Elaborar dos conjuntos suficientes de textos (EN y ES) para poder llevar a cabo un estudio 
concluyente. 
 Obtener unos resultados representativos acerca del tratamiento del léxico especializado 
en la prensa generalista. 
 En ese mismo sentido, establecer, si las hubiera, diferencias entre la prensa inglesa y la 
prensa española. 
6.3. Subcorpus EN 
El subcorpus en inglés está formado por veinte textos que hacen un total de 13 833 
palabras. Estos textos se corresponden con crónicas de partidos de fútbol de cierta relevancia a 
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nivel internacional. Cabe destacar que todos los textos seleccionados han sido producidos en el 
año 2016, aspecto importante para el corpus, ya que se pretende estudiar el comportamiento de 
la prensa en la actualidad. 
Para la selección de los textos, se han escogido principalmente páginas web de 
periódicos de corte generalista de referencia en lengua inglesa. En este sentido podemos ver 
textos de Daily Star, Telegraph, The Guardian y The Mirror y The Sun. Del mismo modo, se han 
seleccionado también textos de las secciones especializadas de medios de comunicación 
generales (BBC y Sky) y de la página web de la UEFA (Unión de las Asociaciones Europeas de 
Fútbol). 
6.4. Subcorpus ES 
El subcorpus en español, al igual que el subcorpus en inglés, está formado por un total de 
veinte textos. Sin embargo, el total de palabras es ligeramente superior, ya que la cifra se sitúa 
en 13 892. En cualquier caso, teniendo en cuenta la cantidad de textos seleccionada y los 
objetivos que se persiguen con este corpus, la cantidad de palabras es también suficiente. 
Cabe señalar nuevamente que el corpus ES es un espejo del corpus EN, es decir, que los 
textos que aparecen en él se corresponden con los mismos sucesos que los que aparecen en el 
corpus EN. No hay que confundir esta idea de corpus espejo con corpus paralelo, que sería aquel 
en el que aparecen los textos en lengua origen y su traducción a lengua meta (Torruella y Llisterri, 
1999: 10). Al tratarse de «los mismos textos» que en el corpus EN, las características que 
presentan son las mismas. Por tanto, se tratan de textos del año 2016 que se corresponden con 
crónicas de partidos de fútbol con cierta relevancia a nivel internacional. 
Para la selección de textos en español, se ha recurrido básicamente a las secciones 
especializadas de periódicos de corte generalista de referencia en nuestro país (ABC, El Mundo, 
El País, El Periódico y La Vanguardia. Por otro lado, también se han seleccionado textos de otros 
medios. Es el caso de los dos textos extraídos de la página web de Atresmedia (grupo de 
comunicación general de referencia en España con una importante sección especializada en 
deportes). 
DESARROLLO DEL ESTUDIO 
7. Desarrollo del estudio 
7.1. Presentación de los datos de los términos seleccionados en inglés 
Se guardan los dos glosarios en inglés (véase Anexo «Descripción de los glosarios»), en 
formato de texto plano, y se introducen en AntConc para llevar a cabo un análisis de qué 
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palabras son las tienen un índice mayor de frecuencia en dichos glosarios. Tras introducir una 
lista de palabras vacías para limpiar los resultados de preposiciones, determinantes y demás, los 
resultados que arroja AntConc son los se pueden comprobar en la Figura 1: 
 
Figura 1. Índice de frecuencias en los glosarios en inglés. 
Se obtienen 5 palabras que destacan en número sobre el resto: ball (258 resultados), 
football (222), goal (165), player (158) y team (156). Se podría decir entonces, teniendo en 
cuenta que nos hemos basado en glosarios de referencia, que estas palabras son las más 
importantes en el ámbito futbolístico en lengua inglesa. Con estas 5 palabras nos quedaremos 
para continuar el análisis. Para comprobar si realmente tienen tal importancia en textos reales, 
hemos elaborado un corpus de textos EN (véase «6. Diseño y descripción del corpus»), que 
analizaremos en busca de resultados para conocer el uso real de esta nomenclatura. Con el 
análisis de este corpus en AntConc comprobaremos (véase Anexo «Descripción del corpus»)  la 
frecuencia en el corpus de las 5 palabras seleccionadas a partir del análisis de los glosarios. Ya 
que el corpus de textos está formado por noticias en las que aparecen nombres propios de 
equipos y jugadores de fútbol, estos se contarán como palabras vacías, ya que no tienen mayor 
relevancia en nuestro análisis. No nos interesan los nombres propios, sino que queremos ver el 
comportamiento de palabras comunes. Vamos a buscar cada una de las cinco palabras más 
destacadas para poder analizarlas de manera individual. En primer lugar, lo que nos interesa 
fundamentalmente es ver qué acompaña a cada palabra, es decir, con qué suele colocar cada 
palabra, además de su productividad, es decir, los compuestos y derivados que forma. Todo esto 
forma parte de lo que llamaremos comportamiento morfosintáctico. Por otro lado, resulta 
importante analizar el comportamiento discursivo, es decir, el uso que se le da a la palabra a 
nivel comunicativo, si tiene un uso más o menos metafórico, etcétera. Del mismo modo, cabe 
analizar la distribución en el corpus, es decir, en qué medida aparece la palabra en cada texto, si 
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el reparto entre los textos se produce de modo regular, si el comportamiento de la palabra 
depende del texto, etc. Además, comprobaremos cada palabra en el BNC (British National 
Corpus) para así ver su comportamiento en textos generales, ya que el BNC es un corpus de 
referencia de la lengua inglesa. 
7.1.1. Ball  
En nuestro corpus, la palabra ball arroja 34 resultados. En primer lugar, dentro del 
comportamiento morfosintáctico, comprobamos qué acompaña en cada concordancia concreta a 
la palabra ball, es decir, cómo se comporta sintácticamente tanto por delante como por detrás 
(Figura 2). 
 
 
Figura 2. Comportamiento del término ball. 
En este sentido, destaca la tendencia que tiene la palabra a ir precedida de verbos. Las 
construcciones verbales en las que aparece son: «bend the ball», «bring the ball», «brushed the 
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ball», «clearing a ball», «dinked the ball», «fired a ball», «flicked the ball», «help the ball», «keeping 
the ball», «kept the ball», «lifted the ball», «nicked the ball», «nicked the ball», «pinched the ball», 
«pulled the ball», «push the ball», «retrieving the ball», «rolled the ball», «sliced the ball», «slid the 
ball», «smashed the ball», «squared the ball», «striking the ball», «sweep the ball» y «tip the ball». 
Analizando los distintos verbos que acompañan, vemos que hay dos que se utilizan en más de 
una ocasión (2 ocasiones cada uno), que son keep y nick. Sin embargo, al no haber ninguna 
construcción que se repita un número considerable de veces, no podemos hablar de 
colocaciones alrededor de la palabra ball como tal. 
Se analiza también la productividad terminológica de la palabra (Figura 3).  
 
Figura 3. Productividad terminológica del término ball. 
Se comprueba, de este modo, la existencia de compuestos que surgen a partir del 
término ball. Resulta sobre todo interesante la palabra football, que es el deporte del que tratan 
las crónicas que componen nuestro corpus de textos. La palabra se compone de foot y ball, que 
son propiamente los elementos fundamentales de este deporte. Por otro lado, el término 
handball también resulta interesante, ya que se utiliza para hacer referencia a un balón que ha 
sido golpeado con la mano. 
Para analizar lo que se podría denominar comportamiento discursivo, es necesario 
analizar cada concordancia de manera individual. Analizaremos las que se corresponden con 
construcciones verbales, ya que hemos comprobado que son las más numerosas y las más 
importantes. 
Comprobamos que, para hacer referencia a las mismas realidades, existen verbos que 
aportan un matiz más literal frente a otros que aportan un matiz más metafórico (se comprueba 
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mediante el análisis del significado de cada concordancia en función del verbo que se utiliza). Por 
ejemplo, para referirse al acto de golpear el balón, dependiendo de la forma en la que se produce 
el golpeo, se utiliza un verbo u otro:  «dinked the ball», «fired a ball», «flicked the ball», «lifted the 
ball», «pinched the ball», «push the ball», «rolled the ball», «slid the ball», «smashed the ball», 
«squared the ball» y «striking the ball»  hacen referencia al tipo de golpeo. En este sentido, cada 
construcción aporta un matiz distinto. Por otro lado, para hacer referencia al acto de arrebatarle 
el balón al rival, aparecen las construcciones «clear the ball», «nicked the ball», «retrieved the ball» 
y «sweep the ball». En definitiva, existen verbos que se utilizan tanto en sentido metafórico como 
en sentido literal. 
Se podría decir que esta convergencia de matices se produce debido a que (en términos 
generales) se quiere utilizar un lenguaje adornado y metafórico con el fin de acercar al lector y de 
conseguir que el texto resulte más atractivo para la lectura sin perder del todo la literalidad. No 
se escriben textos planos con lenguaje unívoco y literal, sino que se utilizan construcciones 
metafóricas a modo de ornamentación. La intencionalidad, como acabamos de comentar, es la 
de acercar al lector. En este sentido, el nivel de información aportado por las distintas 
construcciones (tanto metafóricas como literales) va en relación con este objetivo. 
Cabe analizar ahora la distribución de los términos en los distintos textos para saber si el 
comportamiento que hemos analizado es la tónica general o si cambia en los distintos 
periódicos.  
De las 34 veces que aparece la palabra ball como tal, 2 de esas apariciones son en 
textos de BBC (4 de los 20 del corpus), 5 en textos de Daily Star (2 de los 20 del corpus), 9 en 
textos de Sky (2 de los 20 del corpus), 10 en los textos de Telegraph (3 de los 20 del corpus), 1 
en los textos de The Guardian (3 de los 20 del corpus), 1 en los textos de The Mirror (2 de los 20 
del corpus), 2 en los textos de The Sun (2 de los 20 del corpus) y 4 en los textos de UEFA (2 de 
los 20 del corpus).  
Podríamos decir, por tanto, que la distribución en los textos no es regular. Sin embargo, el 
comportamiento es bastante similar, ya que si se comprueban las capturas de pantalla 
adjuntadas anteriormente se puede constatar que en los distintos periódicos se observan tanto 
usos coloquiales como usos formales. Lo importante es que el comportamiento no varía 
demasiado de uno a otro periódico, sino que existe un comportamiento general que consiste en 
la combinación para conseguir textos formales pero sin ser excesivamente recargados, bajando 
en ocasiones el registro para no cargar al lector.  
Por último, cabe llevar a cabo la búsqueda de la palabra ball en un corpus de referencia 
en lengua inglesa (Figura 4), para ver si su comportamiento es similar al que se ha comprobado 
con nuestro corpus de textos especializados. Para ello, utilizaremos el BNC (British National 
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Corpus). En él, se puede limitar la búsqueda según determinados parámetros. Sin embargo, en 
nuestro caso, no nos interesa limitar la búsqueda a textos de periódico escritos sobre fútbol (que 
es el tipo de texto que tenemos en nuestro corpus), sino que queremos comprobar el uso en el 
lenguaje general. De nuestra búsqueda, obtenemos un total de 7193 concordancias. Como el 
número de concordancias es demasiado amplio como para analizarlo en este trabajo, nos 
quedaremos con una captura de pantalla en la que se ven 20 de los resultados de otros ámbitos 
que poco tienen que ver con el fútbol (drama y tabloides; si quisiéramos distinguir la sección de 
deportes, el BNC permite esa opción) y que nos ayudarán a obtener conclusiones. 
 
Figura 4. Comportamiento del término ball en un corpus de referencia. 
En varias de las concordancias que tomamos como muestra, aparece la palabra ball no 
con el sentido de balón o pelota, sino como baile. Es el caso de la primera entrada («at the 
wedding and at the ball afterwards»), la sexta («they atended an opera together and flirted at a 
ball») o la séptima («Wyatt was a special guest of Fergie at the Buckingham Palace ball»). Por otro 
lado, se ven otros usos distintos más relacionados con el deporte, como es el caso de la segunda 
y la tercera entrada, en las que aparece el compuesto tennis ball. Podríamos entonces afirmar 
que el comportamiento especializado no se corresponde con el comportamiento general. De 
hecho, el comportamiento que en nuestro corpus hemos manejado como habitual solo se ve 
reflejado solamente en una de las 20 concordancias que aparecen en la captura de pantalla. 
Concretamente, aparece en la undécima («Franz Beckenbauer must have headed the ball too 
many times…»).  
Por tanto, teniendo en cuenta lo que hemos visto en este pequeño análisis (como ya 
hemo explicado anteriormente, el número total de concordancias es demasiado amplio para este 
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trabajo, así que nos hemos quedado tan solo con una pequeña muestra), podemos decir que el 
uso especializado del término ball (entendemos especializado por el uso que se le da dentro del 
ámbito especializado de la crónica futbolística) no se corresponde con el uso que se puede ver 
en otros ámbitos más generales, como en un género de ficción o en noticias generales de 
tabloides.  
7.1.2. Football  
La palabra football arroja 7 resultados en nuestro corpus (Figura 5). Como hemos hecho 
con la palabra ball anteriormente, hay que analizar de qué va acompañada en cada una de las 
concordancias que obtenemos. Sin embargo, en primer lugar resultaría interesante hacer una 
breve explicación conceptual. En el inglés americano, existe distinción entre lo que allí se llama 
football (american football) y soccer (que es lo que se conoce en Reino Unido como football). En 
el inglés británico, sin embargo, el término soccer no se utiliza, de modo que se diferencia 
simplemente entre american football y football. Es por eso que en nuestro corpus de textos, que 
está compuesto por noticias de prensa británica, la palabra soccer no aparece ni una sola vez, 
sino que es la palabra football la que aparece en todos los casos para hacer referencia a este 
deporte.  
Volviendo al análisis de la palabra football como tal, los resultados son los siguientes: 
 
Figura 5. Comportamiento del término football. 
Al no haber demasiados resultados de la palabra football en nuestro corpus es posible 
que las conclusiones que se obtengan tras realizar el análisis no permitan extraer unos datos 
claros ni relevantes debido a la escasez de material. A nivel morfosintáctico destaca, por 
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ejemplo, su utilización de un modo muy similar en distintas frases nominales. En 3 de los 7 
resultados que obtenemos tras la búsqueda en nuestro corpus, vemos que la palabra football 
funciona como núcleo de frases nominales cuya estructura es parecida. Es el caso de Champions 
League football (fútbol de Liga de Campeones), European club football (fútbol de clubes 
europeos) y European football (fútbol europeo). En los tres casos, los complementos sirven para 
categorizar. Football funciona siempre como núcleo y va acompañado de distintos complementos 
adyacentes que lo que hacen es acotar. En este nivel, este comportamiento es el que resulta 
más interesante de estudiar y el que comprobaremos posteriormente mediante la búsqueda del 
término en el corpus de referencia del inglés general.  
Como ya hemos comentado con anterioridad, la palabra football es en sí una palabra 
compuesta. En cualquier caso, también es capaz de generar terminología derivada por sí misma 
(Figura 6). Es el caso de footballers, que deriva de football y no de ball. El sufijo –er aporta el 
significado de «el que hace algo», así que el significado de footballer sería «el que juega al fútbol». 
El significado es similar al de la palabra player, pero no el matiz que aporta ni el índice de 
aparición que muestra a lo largo del corpus (véase «7.1.4. Player»). 
 
Figura 6. Productividad terminológica del término football. 
Con respecto al nivel discursivo, cabe analizar cada concordancia de manera individual 
para ver cuál es el matiz que aporta el término (si es que aporta alguno) en cada caso. El 
comportamiento general que se observa con respecto a la palabra football es que funciona como 
núcleo de una frase nominal acompañada por complementos adyacentes muy similares. Sin 
embargo, al contrario que ocurre con el término ball (analizado anteriormente), este término no 
da tanto pie a crear construcciones coloquiales o usos metafóricos a su alrededor. En todas las 
concordancias que estudiamos en nuestro análisis se ve que la palabra forma parte de oraciones 
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en sentido literal, es decir, no da pie a formar ninguna construcción o estructura a analizar en lo 
que al discurso se refiere. 
En cuanto a la distribución de este término en los textos no hay mucho que decir, ya que 
el número de concordancias en las que aparece es demasiado bajo como para analizarlo en 
profundidad. De hecho, en varios textos ni siquiera aparece el término football, por lo que no 
tiene mayor trascendencia hablar de la distribución del término. 
Sin embargo, sí que resultaría interesante analizar la aparición de este término en un 
corpus de referencia como es el BNC (Figura 7). El número de resultados es de 6536, una cifra 
demasiado amplia, así que, como en el caso de la palabra ball, analizaremos simplemente una 
pequeña muestra de usos en el lenguaje general, que es lo que nos interesa en contraposición 
con el lenguaje especializado del fútbol, que es lo que hemos estudiado con nuestro corpus de 
textos. 
 
Figura 7. Comportamiento del término football en un corpus de referencia. 
Las muestras se corresponden con textos de tabloides (el BNC distingue entre tabloid y 
sprt) en los que se habla de fútbol de una forma general, es decir, no son textos de temática 
especializada como las crónicas de nuestro corpus, sino que son textos en los que se menciona 
el tema de una forma más general. Podemos ver que el comportamiento no sigue un patrón 
regular, sin embargo, sí que se comprueba que en varias de las concordancias la palabra football 
funciona de la misma forma que hemos destacado en el estudio de AntConc, es decir, como 
núcleo de una frase nominal acompañada de complementos adyacentes que sirven para 
categorizar. Este es el caso de Italian football (primera concordancia), current football (sexta 
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concordancia), German football (decimotercera concordancia), international football 
(decimoséptima y decimoctava concordancias) y direct football (decimonovena concordancia). 
Por tanto, a pesar de que el comportamiento del término en estos textos no es tan especializado 
como el que mostraba en nuestro corpus, sí que aparecen ciertas concordancias en las que el 
comportamiento sí es equiparable. Esto se debe a la gran importancia que tiene actualmente el 
fútbol en la vida cotidiana, hasta tal punto de que, como hemos comprobado, no resulta 
infrecuente encontrar textos relacionados con el fútbol dentro de la prensa general y de la vida 
cotidiana. 
7.1.3. Goal 
La palabra goal nos arroja 66 resultados en total. 
 
Figura 8. Comportamiento del término goal. 
A nivel morfosintáctico, llama la atención la cantidad de frases nominales que se forman 
alrededor del núcleo goal (Figura 8), acompañadas de distintos complementos adyacentes 
(nombres, adjetivos…). En 30 de las 66 concordancias (la captura de pantalla anterior es solo un 
ejemplo, pero hay más usos), la palabra goal aparece en este tipo de construcción: «away goal», 
«Bale goal», «better goal», «brilliant goal», «City’s goal», «decisive goal», «fantastic goal», «first goal» 
(en 7 ocasiones), «Germany goal», «glorious goal» (en 2 ocasiones), «great goal», «La Liga goal», 
«league goal», «only goal», «opening goal», «Premier League goal» (en 2 ocasiones), «second goal» 
(en 2 ocasiones), «seventh goal», «Sturridge goal», «wonderful goal» y «14th goal». Observando los 
resultados, vemos que la construcción first goal se repite 7 veces en nuestro corpus, lo que da a 
entender que sustantivo y adjetivo colocan bien. Del mismo modo, hay más construcciones que 
se repiten, lo que implica que su uso no es casual. Es el caso de glorious goal, Premier League 
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goal o second goal. En cualquier caso, analizaremos todas estas construcciones a nivel 
discursivo posteriormente.  
Se observan también otros aspectos que llaman bastante la atención dentro del nivel 
morfosintáctico. Aparte de los adjetivos con los que coloca la palabra goal, cabe destacar 
también que suele ir acompañada del verbo score (Figura 9) cuando se hace referencia a la 
acción de anotar un gol. 
 
 
Figura 9. Comportamiento del término goal con el verbo score. 
Del mismo modo, la palabra suele ir acompañada del verbo concede (Figura 10) cuando se hace 
referencia a la acción de recibir un gol. 
 
 
Figura 10. Comportamiento del término goal con el verbo concede. 
Continuando con el análisis del comportamiento morfosintáctico, realizamos una 
búsqueda para comprobar la existencia de palabras o compuestos derivados (Figura 11). 
 
 
 
Figura 11. Productividad terminológica del término goal. 
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Se comprueba de este modo que existen multitud de compuestos que surgen a partir del 
término goal, y que algunos de ellos se utilizan con mucha frecuencia, como es el caso de 
goalkeeper o goalless. Concluimos entonces que estamos ante un término con una productividad 
muy elevada. 
A nivel discursivo, vamos a analizar individualmente las construcciones de la palabra goal 
que ya hemos comentado anteriormente, es decir, las 30 en las que va acompañado de 
complementos adyacentes, ya sean sustantivos, adjetivos o de otro tipo. Los adyacentes que 
modifican a goal se utilizan para indicar de quién ha sido el gol («Sturridge goal», «Germany goal», 
«Gareth Bale goal» o «City’s goal»), cómo ha sido (great goal, por ejemplo) o cuándo y dónde se 
produce (first goal, second goal o Premier League goal). Por ello, vemos que todos los 
adyacentes aparecen en un sentido más bien literal, es decir, no forman metáforas. Sin embargo, 
sí que cabe decir que varias de ellas tienen cierto sentido poético, ya que se utilizan para realzar 
y hacer el texto más atractivo para el lector. Es el caso de «glorious goal» (que aparece en más de 
una ocasión), «fantastic goal», «wonderful goal» y «brilliant goal». Se utilizan estos adjetivos a 
modo de adorno.  
La conclusión que se puede extraer a este respecto es que se utiliza un lenguaje 
eminentemente literal, aunque también se incluyen adjetivos como adorno con el fin de aportar 
un matiz poético y, de este modo, hacer la lectura más amena para el lector y conseguir que no le 
resulten textos cargados.  
Con respecto a la distribución de los términos en el corpus, cabe analizar de qué texto 
procede cada entrada, para saber si el término se utiliza de manera regular o si lo utiliza más un 
determinado periódico. Del mismo modo, hay que analizar también cuáles son los periódicos que 
utilizan los adjetivos con matiz poético (que hemos comentado anteriormente) en mayor medida. 
Se observa una distribución más o menos regular en función del número de textos de cada 
periódico que hay en el corpus. Concretamente, en los 4 textos de BBC aparece un total de 13 
veces, en los 2 textos de Daily Star aparece 10 veces, en los 2 textos de Sky aparece 4 veces, en 
los 3 textos de Telegraph aparece 15 veces, en los 3 de The Guardian aparece 6 veces, en los 2 
de The Sun aparece 5 veces y en los 2 de UEFA aparece 9 veces. Se puede decir, partiendo de 
estos datos, que todos los periódicos utilizan el término de un modo similar, debido a su 
relevancia dentro del ámbito del fútbol. Por otro lado, los adjetivos utilizados con un matiz 
poético (es decir: glorious, fantastic, wonderful y brilliant) aparecen en los diarios Daily Star y 
Telegraph. Se podría pensar entonces que la utilización de este lenguaje depende del periódico 
determinado. Sin embargo, parece más correcta la hipótesis de que en el ámbito de la 
comunicación del fútbol en general, se utiliza de vez en cuando un estilo poético para amenizar 
la lectura. 
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Lo último que hay que analizar con respecto a este término, es su uso en el lenguaje 
general, y esto se hace mediante el análisis de los resultados que nos arroja la palabra tras la 
búsqueda en un corpus de referencia (Figura 12). Hay que tener en cuenta que se trata de una 
palabra polisémica, por tanto, no todos los resultados que se obtienen van a hacer referencia al 
ámbito de nuestro estudio. Del mismo modo, la búsqueda de la palabra nos arroja un total de 
5728 resultados, número demasiado amplio para ir analizando uno por uno. Por ello, seguiremos 
el mismo procedimiento que hemos seguido con el resto de términos y analizaremos 
simplemente una pequeña muestra (que consideramos representativa) de todos los resultados 
que encontremos. 
 
Figura 12. Comportamiento del término goal en un corpus de referencia. 
En primer lugar, observamos que de los 20 resultados que aparecen en la captura de 
pantalla, todos hacen referencia a la palabra en el significado que queremos estudiar. Esto se 
debe quizás a la importancia que tiene el fútbol en la actualidad, tanta que se habla de él incluso 
en los ámbitos generales de la prensa (los textos que aparecen no se corresponden con la 
sección de deporte del periódico, ya que entonces pondría sprt en lugar de tabloid). Si 
analizamos el comportamiento vemos que se corresponde en gran medida con el que hemos 
analizado en el corpus. Aparecen varias frases nominales en las que la palabra goal es el núcleo. 
Dichas frases van acompañadas por complementos adyacentes que bien pueden ser adjetivos o 
nombres. Se ven por ejemplo las construcciones «own goal», «late goal» o «third goal», entre otras. 
Del mismo modo, aunque también se corresponden con este tipo de construcción, 
mencionaremos los adjetivos que se usan de un modo poético de manera individual. Es el caso 
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de «spectacular goal», «wonder goal», «superb goal» o «terrific goal». Como ya hemos comentado 
anteriormente, se utilizan estos adjetivos en un sentido poético, para dar mayor gancho al texto.  
Comprobamos que, en este caso, el uso del término sí se corresponde con lo que 
tenemos en nuestro corpus. Esto se debe quizá a la intromisión que ha tenido el fútbol en la vida 
diaria, hasta el punto de que determinados términos relacionados con él ya forman parte del 
lenguaje común, como ocurre en este caso.  
7.1.4. Player  
Sustantivo que nos arroja 20 resultados. A nivel morfosintáctico se aprecia un 
comportamiento bastante característico en el estudio de este término (Figura 13). 
 
 
Figura 13. Comportamiento del término player. 
Suele ir acompañado de adjetivos que lo definen o de otros sustantivos o construcciones 
adyacentes que indican dónde o para qué equipo de fútbol juega. En el primer caso, los 
compuestos que se forman son «first player» (en 2 ocasiones), «former player», «greatest player», 
«key player» (en 2 ocasiones), «opposing player», «potent player», «same player» y «youth player». 
Por otro lado, observamos las construcciones «City player», «Leicester player», «out of position 
player» y «Valencia player». Cabe destacar también la construcción «World Player of the Year», 
construcción en la que Player funciona como núcleo alrededor del que giran el resto de 
complementos.  
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Siguiendo con el análisis morfosintáctico, cabe destacar que en el análisis que se realizó 
anteriormente de la palabra football, salió la palabra footballers, de la que dijimos que su 
significado es «el que juega al fútbol». Esta palabra se utilizaría en este ámbito del fútbol como 
sinónimo de player, ya que hace referencia a la misma realidad (como hacen referencia a la 
misma realidad en español los términos jugador y futbolista). Aunque vemos que el significado es 
el mismo, la utilización no tanto, ya que footballer en inglés, según se ve en el corpus, no tiene 
tanta relevancia (Figura 14). 
 
Figura 14. Comportamiento del término footballer. 
A nivel discursivo, cabe analizar las construcciones en detalle. La mayoría de 
complementos adyacentes que acompañan al núcleo se utilizan en un sentido plano, 
simplemente para categorizar. Es el caso de las construcciones que designan a qué equipo 
pertenece cada jugador (Leicester, Valencia y City) o de los adjetivos que simplemente aportan 
características del sustantivo player (opposing, potent, youth o former). Sin embargo, sí que cabe 
destacar la expresión Key player. Se trata de una construcción que se utiliza para designar al 
jugador más importante de un partido. Resulta curiosa la utilización de la palabra key, que aquí 
se utiliza en sentido metafórico. Además, aparece en más de un texto, por lo que no es una 
construcción accidental, sino que se comprueba que es una construcción que se utiliza con cierta 
frecuencia. 
Como conclusión a este respecto, cabe decir que la palabra player admite la utilización de 
adjetivos para marcar unas características determinadas. Sin embargo, analizando las muestras 
de nuestro corpus, no se observa un lenguaje metafórico, sino más bien un lenguaje plano, 
directo e inequívoco (hablando en términos generales). En cualquier caso, la expresión key player 
sería una excepción, ya que nos demuestra que sustantivo y adjetivo colocan bastante bien y que 
se utiliza el adjetivo para aportar un matiz metafórico. 
A la hora de hablar de la distribución de la palabra en el corpus, decir que aparece 6 
veces en los textos de BBC, ninguna en los textos de Daily Star, 3 en los de Sky, 3 en los de 
Telegraph, 3 en los de The Guardian, 2 en los de The Mirror, 1 en los de The Sun y 2 en los de 
UEFA. Como es una palabra muy utilizada en el ámbito futbolístico, se ve que aparece con cierta 
regularidad en la mayoría de los textos. Resulta destacable que la construcción analizada 
anteriormente, key player, aparece solamente en los textos de un medio concreto, la UEFA. Esto 
puede ser significativo, ya que puede dar a entender que la utilización de la expresión key player 
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puede darse más bien en medios concretos y no tanto en toda la prensa de corte generalista. La 
tónica general en cualquier caso, es la de acompañar a player con complementos adyacentes 
que sirvan para aportar características objetivas en torno a esa palabra. 
Lo último que cabe analizar con respecto a este término es su utilización en un corpus de 
referencia del inglés general. Como ha sucedido con los términos anteriores, la cantidad de 
resultados que nos arroja el corpus es muy amplia (5401), así que nos vamos a quedar 
simplemente con una pequeña muestra. En este caso nos encontramos con una diferencia, y es 
que dentro del género drama, la palabra player se utiliza como un personaje a la hora de 
transcribir teatro, entonces no nos resulta útil para el análisis (Figura 15).  
 
Figura 15. Comportamiento del término player como personaje en un corpus de referencia. 
Por tanto, lo que haremos en este caso será eliminar de nuestra búsqueda el género de 
drama, ya que no nos aporta ninguna información relevante. Tras eliminarlo, nos quedan 4944 
resultados, que sigue siendo un número demasiado amplio. Como ya hemos advertido 
anteriormente, nos quedaremos simplemente con una pequeña muestra que nos servirá como 
representación en lugar de analizar todos los distintos resultados que obtenemos de manera 
individual, ya que resultaría imposible debido al elevado número (Figura 16). 
 
Figura 16. Comportamiento del término player en un corpus de referencia. 
 37 
 
Se observan aspectos interesantes con respecto al uso en un contexto más general. 
Player es una palabra polisémica, es decir, posee multitud de significados. En el ámbito del 
fútbol, se da por supuesto que player hace referencia a football player. Sin embargo, en un 
ámbito general es habitual indicar a qué se refiere la palabra para evitar confusiones. Este 
comportamiento lo vemos en varias de las concordancias que nos arroja el BNC («bagpipe 
player», «baseball player», «bass player», «CD player», «football player», «keybord player» y «trumpet 
player».).  
A pesar de este comportamiento que hemos comentado, hay resultados de los obtenidos 
en el corpus general en los que player hace referencia de forma implícita a football player. En 
estos (pocos) resultados, el comportamiento sí que resulta bastante similar al comportamiento 
de nuestro corpus. Es el caso, por ejemplo, de best player o Under 21 player. Esto se 
corresponde con lo comentado en los apartados anteriores con respecto a la palabra player en 
nuestro corpus. Es un sustantivo que suele ir acompañado por adjetivos u otros complementos 
adyacentes para delimitar y aclarar de qué jugador se trata. 
La conclusión que extraemos del estudio es que la palabra que analizamos tiene muchos 
más significados y usos que el que nos hemos encargado de analizar en nuestro corpus. Por 
tanto, a la hora de comprobar su comportamiento en un corpus general, aparecen gran cantidad 
de resultados que nada tienen que ver con los que hemos obtenido en nuestros corpus. Sin 
embargo, algunos de ellos (en los que aparece la palabra con el mismo significado referencial 
que se estudia en nuestro corpus) sí que comparten características y, en cierto modo, también 
comportamiento, como es el caso de los «best player» y «Under 21 player» que ya hemos 
comentado anteriormente. 
7.1.5. Team 
La palabra team es un sustantivo que nos arroja 32 resultados. En primer lugar, resulta 
interesante analizar el comportamiento morfosintáctico del término (Figura 17), es decir, con qué 
coloca, a qué suele acompañar y demás. 
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Figura 17. Comportamiento del término team. 
Observamos, en cierto modo, un comportamiento similar al que mostraba el término 
player. Vemos que el término va acompañado en varias ocasiones por adjetivos u otros 
complementos adyacentes que aportan características. Es el caso de «brilliant team», «former 
team», «in-form team», «undistinguished team» y «young team», que aparece en dos ocasiones. 
Vemos también otros casos en los que la palabra aparece precedida de un nombre propio 
(entrenador, país) para referirse a un equipo determinado sin mencionarlo explícitamente. Es el 
caso de «England team», «Premier League team», «Roy Hodgson team» y «Spanish team». Se sabe 
a qué equipo hacen referencia sin necesidad de nombrarlo. 
En esta misma búsqueda (Figura 18) aparecen dos construcciones interesantes a partir 
de la palabra team (team-mate y team-talk).  
 
Figura 18. Construcciones a partir de la palabra team. 
En ambos casos team aparece complementando al núcleo y dando el significado de «de 
equipo», lo que nos da a entender que esta palabra es el origen de distintas construcciones en 
las que complementa a otro sustantivo. 
 39 
 
Se realiza también una búsqueda para comprobar si existen compuestos o derivados 
surgidos a partir del término team (Figura 19). 
 
Figura 19. Productividad terminológica del término team. 
Resulta curiosa la aparición de la palabra teammate escrita todo junto, teniendo en 
cueneta que anteriormente hemos comentado la aparición de la palabra separada por un guión. 
Curiosamente, ambos resultados proceden del mismo periódico, que es Telegraph (este aspecto 
resulta interesante, por lo que se comentará posteriormente durante el análisis de la 
distribución).  
A nivel discursivo analizamos el carácter que le aportan las construcciones con la palabra 
team a los distintos textos en los que aparecen. Vemos, como en casos anteriores, que el 
término no da demasiado pie a construcciones metafóricas como por ejemplo ocurría con el 
término ball y los verbos que lo acompañaban. Por tanto, vemos que lo que se utiliza 
fundamentalmente es un lenguaje en sentido literal. Tampoco observamos adjetivos con matiz 
poético para ensalzar las características del término. En esta línea, lo más parecido podría ser la 
construcción «brilliant team», para remarcar la brillantez del equipo y así utilizar un lenguaje más 
adornado para que la lectura resulte amena. Como conclusión a este respecto, podemos decir 
que el término no tiene tanta riqueza a nivel de aportar distintos matices discursivos como 
podían tener otros términos que hemos analizado anteriormente.  
Con respecto a la distribución, analizaremos, como en el caso del resto de términos, qué 
cantidad de concordancias aparecen en los textos de cada medio diferente. Así, vemos que la 
palabra «team» aparece 9 veces en los 4 textos de BBC, 3 veces en los 2 textos de Daily Star, 
ninguna en los 2 textos de Sky, 10 veces en los 3 textos de Telegraph, 8 en los 3 textos de The 
Guardian, 2 en los 2 textos de The Sun y ninguna en los textos de UEFA. Vemos que la frecuencia 
(salvo en los casos de Sky y UEFA) aumenta a medida que aumenta el número de textos 
procedentes de cada periódico. Al analizar la distribución, vemos un comportamiento que sí que 
resulta interesante de comentar, como ya hemos anticipado previamente. Vemos que tanto 
team-mate como teammate son construcciones que aparecen en el mismo medio, Telegraph. 
Esto nos reafirma en la idea de que no hay una distribución regular, ya que vemos que ni siquiera 
dentro de un mismo periódico existe un criterio unificado para escribir este término. Entonces, 
teniendo en cuenta lo anterior, parece claro que resultaría aún más difícil (si cabe) establecer un 
criterio único entre los distintos periódicos, lo que nos confirma la conclusión de que se pueden 
encontrar indistintamente ambas formas y que depende únicamente del criterio del redactor una 
o la otra. 
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El último parámetro a analizar dentro del término team es su utilización dentro del 
lenguaje general (Figura 20). Para el análisis, como en todos los casos anteriores, nos basamos 
en los datos que nos arroje la búsqueda en un corpus de referencia en lengua inglesa, el BNC. La 
cantidad de resultados que obtenemos es demasiado amplia (18376) como para ser analizada 
en su totalidad, así que en lugar de eso analizaremos una pequeña muestra de usos generales 
que consideramos representativa.  
 
Figura 20. Comportamiento del término team en un corpus de referencia. 
La palabra team hace referencia a un equipo, no importa de qué. En crónicas 
futbolísticas, se da por hecho que el equipo va a ser un equipo de fútbol (ocurre lo mismo que 
ocurría en el caso del término player). No así en textos generales, ya que en estos es necesario 
especificar de qué es el equipo. En este sentido, vemos construcciones como «medical team», 
«rescue team», «NASA team» o «franchise team». En el lenguaje general se aprecia que esta es la 
tónica dominante. El sustantivo team funciona como núcleo de una frase nominal en la que hay 
complementos adyacentes para establecer de qué es el equipo del que se habla en cada caso 
concreto. Dentro de la muestra de construcciones generales que hemos tomado, no vemos en 
ninguna parte el comportamiento que hemos analizado en nuestro corpus de textos.  
Teniendo en cuenta todo lo que hemos analizado anteriormente dentro del estudio del 
uso general, podemos afirmar que el comportamiento del término en un ámbito especializado no 
tiene nada que ver con el comportamiento del término en un ámbito más general. Resulta 
interesante esta conclusión ya que suele ser la tónica general cuando se analiza el 
comportamiento de un término tanto a nivel especializado como a nivel general. Lo habitual es 
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que estos no sean iguales, sobre todo en términos que no son especializados, sino que son 
términos generales con un uso especializado en concreto.  
7.2. Presentación de los datos de los términos seleccionados en español 
Tras analizar el comportamiento de los cinco términos que aparecen con mayor 
frecuencia en los glosarios en inglés, cabría ahora pasar a realizar el análisis de su 
comportamiento en español (Figura 21). Lo previsible, adelantamos, sería que los términos más 
utilizados en español fueran los equivalentes de los términos en inglés, o como mínimo alguno de 
ellos. Para la realización del análisis, el procedimiento es similar al que hemos seguido en inglés. 
Habría que coger como referencia un glosario futbolístico en lengua española (véase Anexo 
«Descripción de los glosarios»), analizarlo con AntConc y ver qué palabras son las que aparecen 
con más frecuencia. Posteriormente, se realizaría un análisis de los textos con AntConc 
centrándonos en los mismos parámetros que en inglés, por lo que al final el análisis nos 
resultará bastante similar (similar, no igual, ya que puede ser que los términos en español se 
presten a un análisis en distintos aspectos o que consideremos interesantes otros aspectos). 
Tras estudiar el comportamiento en el corpus de textos que hemos acumulado en lengua 
española (véase Anexo «Descripción del corpus»), puede ser, o no, que los términos en español 
se correspondan exactamente con los términos que tienen mayor relevancia en el glosario en 
inglés. 
 
Figura 21. Índice de frecuencias en el glosario en español. 
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Los resultados que nos arroja el análisis del glosario con AntConc son bastante curiosos. 
Resulta que cuatro de los cinco términos con más resultados en español son precisamente los 
equivalentes de cuatro de los cinco términos con más resultados en inglés. Es el caso de equipo 
(team), con 237 resultados, balón (ball), con 207 resultados, jugador (player), con 201 
resultados, y fútbol (football), con 128 resultados. El término que falta es gol (goal), que en la 
lista lo encontramos en el noveno puesto con 71 resultados (cifra algo inferior pero que de igual 
manera es representativa). Con esto se demuestra entonces que el comportamiento del glosario 
en español se asemeja bastante al comportamiento del glosario en inglés. Por tanto, hemos 
creído más conveniente analizar el comportamiento de los cinco equivalentes españoles a los 
términos ingleses (aunque uno no aparezca entre los cinco con más frecuencia) que analizar los 
5 con más frecuencias, ya que para nuestro estudio resultaría más interesante comparar cómo 
es el comportamiento de los mismos términos en cada lengua, ya que la sensación es que puede 
ser bastante similar. Se ha comprobado que la hipótesis de la que partíamos para comparar el 
glosario en español era acertada (4 de los 5 términos sí que se corresponden con los 
equivalentes).  
Tras comprobar la frecuencia en el glosario, pasamos a analizar cada término a distintos 
niveles en un corpus de textos, de manera similar a como hemos realizado el análisis de los 
términos en inglés. Del mismo modo, comprobaremos la utilización de cada término en un corpus 
de referencia de usos generales en lengua española (para nuestro estudio hemos seleccionado 
el Corpes XXI). Por otro lado, cabe señalar que el análisis no lo llevaremos a cabo en el orden de 
la frecuencia en el glosario, sino en el mismo orden que lo llevamos en inglés, para así facilitar la 
comparación. 
7.2.1. Balón 
Con respecto a este término, lo que analizaremos en primer lugar es el nivel 
morfosintáctico (Figura 22).  
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Figura 22. Comportamiento del término balón. 
En este sentido, vemos que la palabra forma estructuras verbales en más de la mitad de 
las concordancias en las que aparece. Más concretamente, vemos esta estructura en 15 de los 
28 resultados: «arrebatarle el balón», «ceder el balón», «cogió el balón», «cruzando el balón», 
«despejó (de puños) el balón», «empujar el balón», «enviar el balón», «estrellaba el balón», «estrelló 
(incomprensiblemente) el balón», «llevó el balón», «mandar el balón», «necesita el balón», «puso el 
balón», «recibió un balón» y «sacar el balón». Llama la atención que la estructura «estrellar el 
balón» aparece dos veces en nuestro corpus, por lo que deducimos que su uso no puede ser 
accidental, sino que es una expresión que realmente se utiliza con frecuencia. 
El comportamiento en este sentido es el mismo que en inglés. Dentro del 
comportamiento morfosintáctico se realiza también una búsqueda para comprobar la 
productividad a nivel terminológico de la palabra balón (Figura 23). Tras la realización de esta 
búsqueda, se comprueba que la productividad terminológica del término, al menos según se 
muestra en nuestro corpus, es inexistente. 
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Figura 23. Productividad terminológica del término balón. 
Sí que sería interesante comentar a este respecto la cantidad de sinónimos que se 
utilizan en español para referirse a la misma realidad a la que hace referencia la palabra balón, 
es decir, al objeto utilizado para la práctica del fútbol (esta utilización de sinónimos que hemos 
percibido en el corpus en español no ha llamado la atención en el corpus en inglés, ya que la 
palabra inglesa, que es ball, es más general y designa tanto a un balón, como a una bola, como a 
una pelota). Al leer las noticias que forman parte del corpus (también sería importante tener un 
mínimo conocimiento previo sobre el tema), llama la atención lo comentado. Son varios los 
sinónimos que se utilizan para hacer referencia al balón sin utilizar esa palabra (Figura 24): 
 
 
 
 
Figura 24. Comportamiento de los sinónimos del término balón. 
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Con respecto al comportamiento discursivo, cabe comentar qué efecto tienen a nivel 
textual los dos aspectos que hemos considerado más interesantes con respecto a este término, 
es decir, las estructuras verbales y la utilización de los diferentes sinónimos. Por un lado, 
compararemos el uso de las estructuras que se han formado según la forma ya comentada. 
Comparando los verbos que aparecen en sentido literal frente a los que aparecen en sentido 
metafórico, vemos que las expresiones aparecen en un sentido más literal. En cambio, las 
expresiones «llevó el balón», «estrelló el balón», «estrellaba el balón», «sacar el balón», «ceder el 
balón», «cruzando el balón»  y «empujar el balón» aparecen en un sentido más metafórico, con el 
fin de adornar los textos. Como en inglés, para hacer referencia a la misma realidad hay verbos 
que dan un matiz más metafórico y otros que dan un matiz más literal. Por ejemplo, para 
referirse a la acción de golpear el balón, vemos que aparecen las construcciones «ceder el 
balón», «cruzar el balón», «despejar el balón», «empujar el balón», «enviar el balón», «estrellar el 
balón», «mandar el balón» y «poner el balón». Cada una aporta un matiz en función del tipo de 
golpeo y del uso metafórico o literal que se le da en el texto. 
De este modo, observamos que el comportamiento resulta similar al que se refleja en el 
corpus en inglés. En ambos idiomas se utilizan tanto construcciones literales como metafóricas, 
lo que puede deberse a que se busca utilizar un lenguaje especializado dentro del ámbito del 
fútbol sin cargar demasiado el texto y provocar que la lectura resulte pesada, por lo que también 
se utiliza un lenguaje más ameno de vez en cuando. Con respecto a la utilización de distintos 
sinónimos para referirse a la misma realidad (balón), se podría decir que se utiliza para no 
recargar el texto, así como para dar un matiz poético. Por un lado, están las palabras bola y 
pelota, que son sinónimos parciales en este contexto, es decir, que en este contexto son 
términos intercambiables. Por otro lado, tenemos a las palabras cuero y esférico, que son 
sinónimos referenciales de balón. Ambos términos remiten a lo mismo, pero no significan 
exactamente lo mismo. Se podría decir que hacen referencia a la parte por el todo. Estos 
términos se utilizan en un sentido más poético.  
Resultaría interesante comentar también en qué textos se utiliza cada uno, es decir, su 
distribución en los textos, con el fin de analizar si existe una relación, si es un comportamiento 
general o si el uso depende del periódico que emite cada noticia en cada caso concreto. Esto se 
llevará a cabo en el próximo apartado, que es el de distribución de los términos en el corpus. 
Además de los sinónimos, analizaremos el número de veces que aparece la palabra balón en 
cada texto y veremos si los usos metafóricos de las estructuras así como las estructuras 
generales son una tónica general o si son propias de un emisor en concreto. 
La distribución de la palabra balón en el corpus es la siguiente: 4 veces en los 4 textos de 
ABC, 3 veces en los 3 textos de Antena 3, 3 veces en los 4 textos de El Mundo, 9 veces en los 4 
textos de El País, 1 vez en los 2 textos de El Periódico y 7 veces en los 4 textos de La Vanguardia. 
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A priori, con las salvedades de El País y La Vanguardia, que destacan un poco más, la distribución 
de la palabra parece bastante regular. Sin embargo, es necesario estudiar en profundidad para 
matizar y para comprobar cada uso concreto. 
Vemos que existe un comportamiento más o menos regular con respecto a la distribución 
de las construcciones con sentido más literal y las construcciones más metafóricas. Se aprecia 
que hay de todo en casi todos los textos, independientemente del medio del que provengan. 
Teniendo en cuenta esto, podemos confirmar que la utilización de unas construcciones u otras 
no depende del medio, sino del tipo de texto. Constatamos que la crónica deportiva se presta a 
estas variaciones a pesar de que por norma general se utiliza un lenguaje formal y más o menos 
literal. Sin embargo, hay construcciones que se salen un poco de la norma general con el fin de 
aportar distintos matices para que la lectura del texto no se le haga demasiado pesada al lector. 
Con respecto a la distribución de los distintos sinónimos de la palabra balón, observamos 
también un comportamiento difícil de analizar. El término pelota, que es el que más veces 
aparece (7), aparece distribuido en los distintos textos de forma regular. Sin embargo, el resto de 
términos solo aparecen una vez cada uno, por lo que su comportamiento no es claro. Si la 
muestra fuera más grande, se podría analizar su distribución, pero de esta forma resulta 
imposible. 
La última característica que cabe analizar con respecto al término balón es su utilización 
en un contexto general (Figura 25). Esto se hace comprobando el término en un corpus de 
referencia del español. Especificamos que lo que nos interesan son muestras del español de 
España. Del mismo modo, seleccionamos los textos más recientes que aparecen en el corpus 
(2014). El número de resultados es demasiado grande, por lo que se selecciona una muestra. 
 
Figura 25. Comportamiento del término balón en un corpus de referencia. 
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Se buscan textos generales, sin embargo, los textos que se obtienen están relacionados 
con el deporte (fútbol y baloncesto). Cabe destacar que 9 de las 20 concordancias se 
corresponden con la construcción «Balón de Oro», que es una construcción bastante utilizada que 
sirve para designar al mejor futbolista del año. Sin embargo, aunque es bastante utilizada, en 
nuestro corpus no aparece ni una sola vez. Aunque muchos de los textos son de baloncesto, la 
utilización de la palabra balón es parecida. En estos textos vemos la misma utilización que 
aparece en nuestro corpus, es decir, la de la palabra balón formando parte de distintas 
construcciones verbales. 
Entonces, cabe concluir que la utilización que se ve aquí del término balón se 
corresponde en cierta medida con la utilización que vemos en nuestro corpus. Sin embargo, no 
se pueden establecer unas conclusiones demasiado relevantes teniendo en cuenta que la 
utilización en este corpus es también especializada y no tanto general. Podríamos concluir 
entonces que la palabra balón no tiene demasiada cabida en la lengua general. Del mismo 
modo, se podría afirmar que la importancia del fútbol en la prensa general es tal, que existen 
multitud de textos especializados dentro de este tipo de prensa. La diferencia que existe con el 
inglés es que la palabra ball es más general, mientras que en español la palabra balón es más 
específica. El término inglés hace referencia tanto a balón, como a pelota, como a bola, y por ello 
el término inglés no presenta esa riqueza de sinónimos. Podríamos decir que en español se 
utilizan los términos bola y pelota de forma más general y el término balón de forma más 
especializada y concreta (como hemos visto en la comparación con el corpus de usos generales). 
7.2.2. Fútbol 
La palabra fútbol tiene una presencia mucho mayor en el corpus (20) que la que tenía su 
equivalente en inglés (7). Por tanto, el comportamiento de este término (Figura 26) puede 
resultar interesante para establecer una comparación con el inglés. 
 
Figura 26. Comportamiento del término fútbol. 
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Con respecto al comportamiento morfosintáctico, vemos una estructura que resulta 
similar a las analizadas en inglés. Esta es concretamente la última, fútbol europeo, que consta de 
la palabra fútbol y el adjetivo europeo, que se utiliza para designar el lugar. También vemos otras 
construcciones con adjetivos (aunque no similares a las que había en inglés) para categorizar 
cómo es el fútbol: «fútbol directo», «fútbol estático», «fútbol mercantilizado» y «fútbol puro». Son 
construcciones similares a las que hemos visto en inglés con otros términos como team o player, 
pero no se presentaba con la palabra football.  
También se ven otras construcciones (3), en las que se utiliza la palabra fútbol para 
simplificar el modo de designar a lo que sería la forma de jugar al fútbol. Es el caso de las 
construcciones «descifrar su fútbol», «imponer su fútbol» y «su fútbol es como el sexo sin amor». 
Aquí la palabra fútbol se utiliza para simplificar la idea de un modo metafórico (lo comentaremos 
posteriormente). De forma similar a esta construcción, llama la atención la expresión «sin fútbol», 
que se utiliza en dos ocasiones (Figura 27). 
 
Figura 27. Comportamiento de la expresión «sin fútbol». 
Resulta otra forma de simplificar utilizando una metáfora (realmente no es posible tener 
o no tener fútbol), ya que decir que un equipo no tiene fútbol es decir de forma abreviada que 
ese determinado equipo no juega bien al fútbol. En cualquier caso, cabe analizar estas 
expresiones posteriormente a nivel discursivo, para ver qué matiz aportan a los textos en los que 
aparecen. 
La productividad terminológica de la palabra fútbol resulta interesante. A raíz de esta 
palabra, surge la palabra futbolista (Figura 28). Funciona como sinónimo de la palabra jugador, 
de igual manera que ocurría en inglés con las palabras player y footballer. Al igual que en inglés, 
la palabra futbolista aporta un matiz más formal que en jugador. Posteriormente, en el análisis 
de la palabra jugador (véase «7.2.4. Jugador»), comprobaremos cuál de las dos palabras es la 
que se utiliza más en español. 
 
Figura 28. Productividad terminológica del término fútbol. 
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Con respecto al nivel discursivo, hay que analizar qué es lo que aportan a los textos 
correspondientes las construcciones que hemos analizado a nivel morfosintáctico. Las 
concordancias compuestas por fútbol+adjetivo se utilizan, como ya hemos comentado 
anteriormente, para categorizar. Cabría decir que existe, en gran medida, un componente 
metafórico, en la línea de lo que hemos comentado anteriormente con respecto a las 
construcciones con «su fútbol». «Fútbol directo», «fútbol puro» y «fútbol estático» hacen referencia 
a la forma de jugar al fútbol, no al fútbol en sí. Entonces, igual que hemos comentado 
anteriormente, estas expresiones tienen un componente metafórico que se utiliza para 
simplificar la realidad, que sería «la forma de jugar al fútbol». Estos usos metafóricos que hemos 
comentado se producen para simplificar y para dar un sentido metafórico a la palabra fútbol, con 
el fin de adornar y hacer que la lectura resulte más amena para el lector. 
Vemos que la palabra en español aparece (al menos en nuestros corpus de textos) con 
mucha más frecuencia que la palabra en inglés, aunque la frecuencia en español sigue sin ser 
demasiado elevada teniendo en cuenta lo que cabría encontrarse. Este hecho nos llama 
bastante la atención, ya que la palabra fútbol realmente es el centro de la comunicación en este 
ámbito y, sin embargo, su nivel de aparición en los textos no se corresponde con lo que se 
esperaría en un principio. 
Dentro del análisis de la distribución, comentaremos cómo se organizan los resultados en 
los distintos textos y qué importancia tiene este aspecto en función de los resultados que nos 
vaya arrojando la búsqueda. Las 20 veces que aparece la palabra fútbol en nuestro corpus se 
distribuyen del siguiente modo: 1 resultado en los 4 textos de ABC, ninguno en los 2 textos de 
Antena 3, 7 resultados en los 4 textos de El Mundo, 6 en los 4 textos de El País, 2 en los 2 textos 
de El Periódico y 4 en los 4 textos de La Vanguardia. La distribución entre los textos no resulta 
para nada regular, sin embargo, no creemos que este aspecto tenga mayor relevancia para el 
análisis, ya que el número de concordancias no es demasiado elevado. No obstante, sí que llama 
la atención que los dos casos en los que se da la utilización de la expresión «sin fútbol» sea en 
textos de El Periódico. Esto nos lleva a pensar que, aunque la expresión sea común, sí que existe 
una cierta preferencia por ella en este medio. 
Del mismo modo, la distribución del resto de las construcciones metafóricas («su fútbol») 
tampoco resulta demasiado significativa, ya que se distribuyen en los distintos periódicos. 
Podríamos destacar, de este modo, que el comportamiento con respecto a este término no 
depende del periódico, sino que existe un comportamiento unificado en los distintos medios de 
comunicación en lengua española. 
Por último, dentro del análisis de este término habría que analizar su utilización y 
comportamiento en la lengua general. Para ello, nos basaremos en el corpus de referencia 
Corpes XXI (Figura 29). Como nos ha ocurrido en el resto de términos, la cantidad de resultados 
 50 
 
que obtenemos es demasiado amplia, por lo que analizaremos simplemente una pequeña 
muestra que tomaremos como representativa. Marcamos también que queremos textos 
recientes y que pertenezcan a la variedad dialectal del español de España. 
 
Figura 29. Comportamiento del término fútbol en un corpus de referencia. 
Salta a la vista que el comportamiento en la lengua general no tiene mucho que ver con 
el comportamiento que vemos en los textos más especializados, con algunas salvedades. Las 
únicas concordancias que se corresponden con los comportamientos comentados en nuestro 
corpus son la cuarta («seguí con fe en mi fútbol») y la quinta («quizás le falte un poco de fútbol»). 
En ambos casos se habla de la forma de jugar de un jugador en concreto, ya que, como hemos 
comentado anteriormente, el fútbol no es algo que se pueda poseer. Del mismo modo, vemos la 
utilización de adjetivos para designar, por ejemplo «fútbol inglés» o «fútbol mundial». Sin embargo, 
sí que se observa un comportamiento más o menos distinto dentro de este corpus general. 
Vemos, por ejemplo «el mundo del fútbol», «las estrellas del fútbol» o «el mito del fútbol». Para 
hacer referencia a todo lo que rodea al ámbito futbolístico se sigue una línea regular. La 
conclusión es que el comportamiento especializado y el comportamiento general no presentan 
demasiadas similitudes, aunque hay algunos casos en los que la utilización sí que es, en mayor o 
menor medida, similar. Esto supone un contraste con respecto al término en inglés, ya que vimos 
en nuestro estudio previo que su comportamiento general y su comportamiento especializado sí 
que tienen bastantes similitudes. 
7.2.3. Gol 
La palabra gol arroja 48 resultados en nuestro corpus de textos (Figura 30). Lo primero 
que cabe destacar con respecto a este término es que no está entre los 5 que más resultados 
arrojan teniendo en cuenta su aparición en el glosario que hemos tomado como referencia en 
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lengua española. Sin embargo, es interesante analizarlo por comparación con el inglés, ya que lo 
que nos interesa al fin y al cabo es comparar los comportamientos en lengua inglesa y en lengua 
española (en inglés el equivalente goal sí que aparecía entre los 5 términos con más frecuencia 
en los glosarios). 
 
Figura 30. Comportamiento del término gol. 
A nivel morfosintáctico, vemos que en muchas de las construcciones, la palabra gol va 
acompañada de nombres propios (bien el nombre de un futbolista, bien el nombre de un equipo) 
para designar quien ha sido el encargado de materializar el gol. Es el caso de las construcciones 
«gol de Bale», «gol de Benzema», «gol de Griezmann», «gol de Messi», «gol de Piqué» y «gol del 
Madrid», por ejemplo. 
Del mismo modo, en tres ocasiones aparecen las construcciones «gol del charrúa», «gol 
del defensa belga» y «gol del lateral», que funcionarían del mismo modo para hacer referencia al 
goleador sin nombrarlo directamente. Mediante la mención de una de sus características 
distintivas, se hace referencia a alguien de quien ya se ha hablado con anterioridad y cuyo 
nombre no se vuelve a utilizar para no repetir. De este modo, vemos que en 14 de los 48 
resultados aparece esta construcción (más en 3 en las que no aparece el nombre explícitamente 
como ya hemos comentado anteriormente). 
Por otro lado, vemos que en repetidas ocasiones se utilizan complementos adyacentes 
(bien adjetivos, bien de otro modo) para designar cómo ha sido el gol. Es el caso de las 
construcciones «gol cantado», «gol de la casa», «gol de penalti», «gol inicial», «gol cantado», «gol 
inventado», «gol lejano», «gol mal anulado» y «gol olímpico» (Figura 31). 
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Figura 31. Comportamiento del término gol (II). 
En definitiva, el comportamiento morfosintáctico es similar al comportamiento del 
término en inglés, ya que en la mayoría de ocasiones va acompañado por complementos 
adyacentes de distinto tipo que sirven para categorizarlo y designar cómo o de quien ha sido el 
gol al que se hace referencia. 
La palabra gol tiene bastante productividad (Figura 32) con respecto a la formación de 
derivados, como comprobamos a continuación mediante la captura de pantalla del análisis que 
se ha efectuado. 
 
Figura 32. Productividad terminológica del término gol. 
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 Se obtienen multitud de resultados distintos. De este modo, vemos que existen las 
palabras goleador (encargado de materializar el gol), golazo (gol de bella factura), goleada 
(victoria por varios goles de diferencia) o golear (asestar una goleada). 
El último aspecto que cabe destacar con respecto al nivel morfosintáctico es la aparición 
de sinónimos (Figura 33). Partiendo de nuestro conocimiento previo, sabemos que en el ámbito 
futbolístico se utiliza con frecuencia la palabra tanto para hacer referencia al término gol. 
Comprobamos en nuestro corpus y vemos que efectivamente se utiliza, concretamente en 7 
ocasiones (la palabra tanto aparece 8 veces en nuestro corpus, pero en una de ellas no tiene ese 
sentido). 
 
Figura 33. Comportamiento del término tanto. 
Vemos que, salvo en la concordancia número 8, en todas las demás se utiliza tanto como 
sinónimo de la palabra gol. El comportamiento es bastante similar, ya que va acompañado de 
adyacentes que designen de quién ha sido o cómo ha sido el gol. 
Por otro lado, a nivel discursivo cabe analizar las construcciones con respecto al texto, 
para así ver qué aportan en este sentido. Las construcciones que más nos han llamado la 
atención para el análisis, que son las construcciones en las que se designan características del 
gol, muestran un comportamiento discursivo bastante similar. La mayoría se utilizan 
eminentemente en un sentido literal (especialmente las que designan al goleador). Sin embargo, 
sí que hay algunas que se prestan a un análisis más profundo, como es el caso de las 
expresiones «gol cantado», que en nuestro corpus aparece en dos ocasiones, y «gol olímpico». 
Estas expresiones tienen gran importancia y se utilizan con frecuencia dentro de la comunicación 
en el fútbol, ya que son expresiones prefijadas que se utilizan en un sentido metafórico (no son 
creaciones accidentales, sino que son bastante comunes, de hecho en nuestro corpus la 
expresión «gol cantado» aparece en dos ocasiones). La expresión «gol cantado» es una expresión 
utilizada en sentido metafórico que hace referencia a oportunidades de gol que parecen muy 
sencillas de anotar y que por lo general se terminan fallando. Se utiliza el término «cantado» 
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porque la afición celebra (canta) los goles de su equipo cuando estos ocurren. Entonces, se 
utiliza porque las ocasiones a las que se hace referencia son tan sencillas que incluso la afición 
las canta como gol. Por otro lado, gol olímpico es una expresión que se utiliza para designar a los 
goles que se anotan directamente desde el saque de esquina.  
Otras expresiones que sirven para designar cómo ha sido el gol/tanto se utilizan para dar 
un matiz poético, como es el caso de «gol de la casa» o «tanto espectacular». Se utilizan para 
designar, de una forma más adornada, la forma en la que ha tenido lugar el gol. 
Comparando el comportamiento discursivo del término en inglés y en español, vemos que 
en español se presta menos a la utilización de adjetivos con matiz poético para ensalzar la 
belleza en la ejecución y así hacer que la lectura sea más amena y que el texto quede más 
ornamentado (en el corpus en inglés observamos por ejemplo las expresiones brilliant goal o 
magnific goal). 
La distribución en el corpus de las concordancias que incluyen la palabra gol es la 
siguiente: 8 veces en los 4 textos de ABC, 1 vez en los 2 textos de Antena 3, 11 veces en los 4 
textos de El Mundo, 13 veces en los 4 textos de El País, 6 veces en los 2 textos de El Periódico y 
9 veces en los 4 textos de La Vanguardia. La distribución (salvo en los textos de Antena 3) es 
bastante regular, por lo que no cabría comentar demasiado al respecto. La distribución de las 
concordancias que incluyen la palabra tanto también es regular (aparece en textos de 4 de los 
periódicos de los que hemos seleccionado textos). Se podría decir que la palabra tanto se utiliza 
quizás para no sobrecargar demasiado con la misma palabra y así aportar distintas opciones. 
Esta variante aporta un toque algo más formal que el que aporta la palabra gol. Lo que sí resulta 
curioso de la distribución es que en los textos de Antena 3 aparece más veces la palabra tanto 
(2), que la palabra gol (1). No está claro si existe una razón por la cual ocurre esto, pero se podría 
decir que quizá este medio de comunicación en concreto opte por utilizar el término tanto para 
dar un toque más formal a sus textos. 
Lo último que analizaremos con respecto al término gol es su utilización en la lengua 
general (Figura 34). Para ello, comprobaremos su aparición en un corpus de referencia del 
español, el Corpes XXI. Como nos ha ocurrido en todos los términos (tanto en inglés como en 
español) que hemos analizado anteriormente, el número de resultados que obtenemos es 
demasiado amplio como para analizarlo en su totalidad, por lo que nos quedaremos con una 
muestra pequeña de usos de la variedad de español de España y lo más actuales posible que 
consideramos representativa. 
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Figura 34. Comportamiento del término gol en un corpus de referencia. 
Vemos que los resultados que se obtienen son muestras de lenguaje más o menos 
especializadas o, como mínimo, textos cuya temática es deportiva. Lo que nos da a entender 
esto, en cualquier caso, es que la palabra gol no tiene demasiada presencia en la lengua general, 
y que se utiliza eminentemente en textos especializados. Se aprecia un comportamiento similar 
al que hemos apreciado en nuestro corpus. En varias de nuestras concordancias aparece 
acompañado de complementos adyacentes de distinto tipo para categorizarlo. Por otro lado, 
vemos que en una ocasión aparece la palabra golazo, que es uno de los términos que hemos 
visto que se forman a partir de gol. Esto no hace sino confirmarnos lo que sospechábamos de la 
productividad del término. Es una palabra muy rica que ha dado lugar a multitud de nuevos 
términos (golazo es solo una pequeña muestra) que, al menos en lo que a comunicación 
especializada en el ámbito del fútbol se refiere, se utilizan de forma considerable, como ya 
hemos podido constatar.  
La conclusión que extraemos es que los textos futbolísticos tienen gran importancia en la 
prensa general, ya que, como ya hemos comentado con anterioridad, el fútbol en la actualidad es 
un fenómeno de masas de importancia mundial. 
7.2.4. Jugador 
A primera vista, se comprueba que el índice de aparición del término en nuestro corpus 
es bastante pequeño. En cualquier caso, existen aspectos relevantes a comentar en el análisis 
(Figura 35). 
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Figura 35. Comportamiento del término jugador. 
A nivel morfosintáctico, llama la atención en primer lugar que en 2 de las 9 concordancias 
(al no haber demasiadas, las cifras no son demasiado representativas) se utiliza el nombre del 
equipo para designar a un jugador en concreto al que se le ha hecho referencia anteriormente. 
Es el caso de las estructuras «el jugador de la Lazio» y «el jugador del Atlético». Se hace referencia 
a dos jugadores que ya se han nombrado anteriormente, solo que se evita nombrarlos otra vez 
para no caer en una repetición, así que se les designa mencionando al equipo en el que juegan. 
Por otro lado, vemos las estructuras con adjetivos (4 de 9) que sirven para valorar e 
indicar las características del jugador al que acompañan en concreto. Es el caso de «mejor 
jugador de la final» «el jugador más decisivo», que aparece en dos ocasiones, y «el jugador más 
joven». Llama la atención que en los cuatro casos los adjetivos se utilizan de una forma absoluta, 
lo que nos conduce a pensar que la comunicación en el fútbol se presta a valoraciones absolutas 
de este tipo. Además, en dos ocasiones la palabra jugador va con decisivo (las dos del mismo 
texto, lo comentaremos posteriormente), lo que nos indica que se trata de un adjetivo que coloca 
bien en esta situación. 
Hay que destacar, como dijimos en la parte en inglés y como mencionamos en el análisis 
de la palabra fútbol, que existe un sinónimo para la palabra jugador en este contexto (más 
especializado), que es la palabra futbolista (véase «7.2.2. Fútbol, Figura 28»).  
A nivel discursivo, analizaremos las concordancias que pueden tener un comportamiento 
más interesante en este sentido, es decir, las que aporten más matices discursivos. Hay que 
tener en cuenta que, al tener un número de concordancias tan bajo (solo 9), no hay demasiado 
que comentar a este respecto. Como ya hemos comentado en el apartado anterior, las 
estructuras con el nombre del equipo se utilizan para no repetir el nombre del jugador en 
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concreto al que se hace referencia. Ocurriría algo similar con la utilización de futbolista en lugar 
de jugador. La idea puede ser intentar no sobrecargar el texto mediante la utilización constante 
del mismo término, así que se recurre a sinónimos o a otras formas de denominarlo sin 
nombrarlo. En cualquier caso, no aportan ningún matiz metafórico o poético, simplemente son 
formas de evitar repetir mediante la utilización del término algo más especializado, ya que la 
repetición desembocaría en un texto más aburrido y la lectura se haría más difícil para el lector, 
que es precisamente lo que se busca evitar en este tipo de textos.  
Llama la atención la expresión «un jugador de zapatos grandes». Es una metáfora que se 
utiliza para designar torpeza o poca habilidad. Se dice que las personas con pies demasiado 
grandes suelen tener menos calidad a la hora de jugar al fútbol, y por ello se ha utilizado esta 
metáfora en este ámbito.  
La distribución en el corpus en el caso de esta palabra no parece que vaya a resultar 
demasiado relevante teniendo en cuenta el pequeño número de concordancias que hay. Sin 
embargo, sí que hay algún aspecto que habría que destacar. La palabra jugador aparece 2 veces 
en los 4 textos de ABC, ninguna en los 2 textos de Antena 3, 2 veces en los 4 textos de El Mundo, 
ninguna en los 4 textos de El País, 1 vez en los 2 textos de El Periódico y 4 veces en los 4 textos 
de La Vanguardia. Llama la atención que en los textos que hay en nuestro corpus de El País no 
aparezca la palabra ninguna vez, aunque parece que esto es fruto simplemente de la casualidad. 
Lo que sí resultaría interesante es destacar que la construcción «jugador decisivo» 
aparece las dos veces en textos de La Vanguardia. Más allá de su colocación y de su utilización 
generalizada en los textos futbolísticos, se podría decir que forma parte del estilo de este 
periódico. Además, cabe destacar con respecto al periódico La Vanguardia que 2 de las 4 veces 
que aparece la palabra futbolistas (ya lo hemos comentado anteriormente), así como el único 
resultado que nos arroja la palabra futbolista en singular pertenecen a textos de este periódico. 
Cabría decir entonces que es otra palabra que gusta y que utilizan para evitar la repetición 
excesiva de la palabra jugador y para dar otro matiz mediante la utilización del término 
especializado en lugar del término más de uso general. 
El último aspecto que queda de analizar con respecto a este término es su utilización en 
un corpus de referencia (Figura 36). Cabe esperar resultados distintos a los anteriores, ya que la 
palabra jugador se utiliza en otros campos más allá del fútbol. Por el contrario, los términos 
analizados anteriormente en español (fútbol, balón y gol) son términos que se utilizan más en 
contextos especializados deportivos y sobre todo futbolísticos que en otros contextos más 
generales. En cualquier caso, realizamos el análisis para comprobar si nuestra hipótesis es cierta 
o no. Tras realizar la búsqueda del término, nos quedamos con una pequeña muestra de los 
resultados que nos arroja la búsqueda, que se corresponde con las concordancias que se 
pueden observar en la siguiente captura de pantalla. 
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Figura 36. Comportamiento del término jugador en un corpus de referencia. 
Aunque la palabra jugador en un contexto general puede referirse a campos diversos, en 
estos textos hace referencia simplemente a jugadores de fútbol o baloncesto, o en algún caso de 
tenis, pero deportistas al fin y al cabo. Por lo tanto, la hipótesis que hemos planteado 
anteriormente era errónea, ya que pensábamos que en este corpus íbamos a encontrar usos 
más generales. Vemos entonces un comportamiento en cierto modo similar al que apreciábamos 
en nuestro corpus. Por ejemplo, apreciamos que en muchas concordancias la palabra va 
acompañada de adjetivos para marcar sus características, como ocurre en las construcciones 
«jugador desatado» o «jugador inspirado». Por otro lado, vemos también cómo se menciona el 
nombre del equipo en el que juega el jugador al que se quiere hacer referencia, como ocurre en 
«jugador del Unicaja» o «jugador de los Grizzlies». Teniendo en cuenta todo esto, decimos que el 
comportamiento es bastante similar al del corpus especializado. Vemos que el peso que poseen 
las crónicas deportivas en la prensa es muy grande, incluso dentro de la prensa menos 
especializada. Por tanto, el comportamiento que demuestra el término dentro del Corpes XXI es 
bastante similar al comportamiento que demostraba el término en nuestro corpus de textos 
futbolísticos. 
Cabe hacer una diferenciación con lo que ocurría en inglés. La palabra «player» en inglés 
tiene muchas más acepciones que la palabra jugador en español. Player hace referencia a 
reproductores (de música, vídeo, etc.) o incluso a músicos, mientras que en español el espectro 
de acepciones que tiene la palabra jugador es algo más limitado (aunque como ya hemos 
comentado anteriormente va más allá de la comunicación futbolística especializada [se puede 
hablar de un jugador de cartas o un jugador de ajedrez, por mencionar algunos ejemplos]). 
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7.2.5. Equipo 
A nivel morfosintáctico, observamos varios comportamientos interesantes de estudiar con 
respecto al término equipo (Figura 37).  
 
Figura 37. Comportamiento del término equipo. 
Por un lado, vemos que en 10 de las concordancias se utiliza el nombre del entrenador 
correspondiente para designar a un equipo sin necesidad de nombrarlo. Es el caso de las 
concordancias de «el equipo de Pellegrini», «el equipo de Claudio Ranieri», «el equipo de Luis 
Enrique», «el equipo de Simeone» y «el equipo de Zidane». Vemos que en muchos casos se repite 
el nombre de los entrenadores, lo que se debe a que, como hemos buscado textos de 
repercusión internacional, los equipos a los que se hace referencia son equipos de primer nivel 
como Real Madrid y Barcelona, por lo que en muchas ocasiones el nombre del entrenador 
aparece repetido. También observamos cómo se hace referencia a un equipo en concreto 
mediante la utilización de un rasgo distintivo (Figura 38), como puede ser el color de su camiseta 
o la ciudad en la que juega. Es el caso de «equipo londinense», «equipo azulgrana» o «equipo 
blanco». Ya se ha mencionado el nombre del equipo con anterioridad y se da un rodeo para no 
repetirlo y así no cargar demasiado el texto. 
 
 
Figura 38. Comportamiento del término equipo (II). 
Vemos similitudes con el comportamiento morfosintáctico que presenta el término en 
inglés. Más allá de las construcciones que se utilizan para designar al equipo sin nombrarlo, 
vemos multitud de adjetivos que sirven para aportar características concretas (Figura 39), como 
es el caso de «equipo atrincherado», «equipo deshilachado», «equipo irrepetible», «equipo serio» y 
«equipo solidario». 
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Figura 39. Comportamiento del término equipo (III). 
A nivel morfosintáctico, se analiza también la productividad del término, es decir, la 
capacidad que tiene dicho término de formar compuestos o derivados. Se comprueba que la 
productividad terminológica del término equipo, al menos según los resultados de nuestro 
corpus, es nula. 
Entrando ya en el análisis discursivo, es necesario analizar el matiz que aportan al texto 
las distintas construcciones que hemos comentado. Como ya hemos visto anteriormente, la 
función principal de las construcciones con el nombre del entrenador o con rasgos distintivos es 
no repetir el nombre y no sobrecargar el texto más de la cuenta. Lo que sí resultaría interesante 
de analizar a este nivel sería el resto de construcciones con adjetivos, ya que algunas se utilizan 
de forma metafórica.  
Vemos, por ejemplo, que «equipo solidario» o «equipo serio» son dos construcciones 
literales que se utilizan para designar la forma de jugar de ese equipo determinado. Del mismo 
modo, «equipo irrepetible» se utiliza también de un modo más o menos literal. Sin embargo, las 
concordancias «equipo deshilachado» y «equipo atrincherado» sí que resultan interesantes a nivel 
discursivo. Ambas son construcciones metafóricas que tienen un toque poético (ambas 
provienen de El País, lo que comentaremos en el nivel de la distribución).  
Por un lado, el adjetivo deshilachado se utiliza para designar a un equipo que no está 
jugando bien y en el que los futbolistas no están colaborando con sus compañeros. De ahí la 
metáfora: como el equipo está jugando por separado y los jugadores no se ayudan entre ellos, el 
equipo se deshilacha como si fuera ropa vieja. Por otro lado, el adjetivo atrincherado hace 
referencia a un equipo que está jugando de forma muy defensiva, esperando al rival en su zona 
defensiva. La metáfora de las trincheras hace referencia a la guerra, ya que ahí se defendía en 
las trincheras, como se da a entender que hace el equipo en concreto al que se refiere la 
metáfora. 
Resultaría interesante analizar también la expresión «equipo sin fútbol» (ya la 
comentamos en el análisis del término fútbol). Se utiliza de modo metafórico para hacer 
referencia a un equipo que no juega bien, ya que el fútbol no es algo contable del que se pueda 
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poseer más o menos cantidad. Por tanto, es otra metáfora interesante de las muchas que 
estamos viendo que tienen cabida dentro de la comunicación en el ámbito del fútbol. 
La distribución de las apariciones de la palabra equipo en el corpus es la siguiente: 6 
veces en los 4 textos de ABC, 0 veces en los 2 textos de Antena 3, 4 veces en los 4 textos de El 
Mundo, 13 veces en los 4 textos de El País, 7 veces en los dos textos de El Periódico y 11 veces 
en los 4 textos de La Vanguardia. Destacan sobre todo los periódicos El País y La Vanguardia, ya 
que aportan entre ellos dos más de la mitad de los resultados totales (24 de 41). Además, en El 
País aparecen las dos metáforas que hemos comentado anteriormente: equipo deshilachado y 
equipo atrincherado. Podemos deducir entonces que para este periódico es importante prestar 
atención a la situación del equipo, es decir, a la forma de jugar al fútbol que tiene el equipo en 
cada momento determinado. Para ello, se utilizan no tanto construcciones planas, sino sobre 
todo construcciones metafóricas para crear imágenes que evoquen a situaciones concretas en la 
mente del lector. En contraposición a otros términos que hemos analizado anteriormente, como 
balón o jugador, vemos que este término no se presta a la utilización de sinónimos para no 
cargar el texto (no solo tenemos en cuenta los resultados del corpus, sino también el 
conocimiento previo que tenemos sobre el tema). 
El último aspecto que cabe estudiar acerca del comportamiento de la palabra equipo, es 
su presencia en el lenguaje general (Figura 40), lo que se comprueba mediante la búsqueda en 
un corpus de referencia. Nuestra hipótesis es que tendrá un uso diferenciado, ya que la palabra 
equipo tiene cabida en otros ámbitos que poco tienen que ver con el fútbol. Sin embargo, esto 
habrá que constatarlo, ya que del término balón teníamos la misma hipótesis, que 
posteriormente descartamos porque los resultados que obtuvimos eran distintos de lo esperado. 
 
Figura 40. Comportamiento del término equipo en un corpus de referencia. 
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En este caso, comprobamos que, efectivamente, el uso de la palabra equipo en un 
contexto más general tiene poco que ver con el uso de la palabra equipo en el contexto de la 
comunicación especializada del fútbol. En la mayoría de los casos, los equipos a los que hace 
referencia la palabra son equipos no deportivos. En alguna concordancia sí se ve el uso en el 
ámbito del deporte, como por ejemplo en las concordancias 17, 18 o 19. De hecho, se aprecian 
los comportamientos que hemos mencionado anteriormente a otros niveles «el equipo 
malagueño» o «el equipo de Scariolo». Sin embargo, lo habitual es que se haga referencia a 
equipos de otros ámbitos. En este sentido, vemos concordancias como «equipo del Instituto de 
Investigación del Cáncer» o «equipo de los Hospitales de Leicester». En estas concordancias, se 
refiere a personal médico cualificado que trabaja junto formando un equipo. En otras, por 
ejemplo, vemos la utilización de estructuras como «equipos universitarios» o «equipos 
informáticos». La conclusión que extraemos, de forma general, es que el uso especializado en el 
ámbito del fútbol poco tiene que ver con el uso que se le da en la lengua general, en la que se 
suele hacer referencia más a equipos de otra índole que, como ya hemos visto, pueden ser 
médicos, informáticos, universitarios o de multitud de otros campos distintos. 
RESULTADOS DEL ANÁLISIS 
8. Resultados del análisis 
Los resultados que hemos ido obteniendo en cada análisis los hemos ido anotando junto 
con el desarrollo y la forma de proceder que hemos ido llevando a cabo en dicho análisis. Sin 
embargo, cabe ordenarlos y explicarlos de forma más concisa. Los organizaremos, entonces, 
ordenados por las cuatro categorías de análisis que hemos establecido para los distintos 
términos: nivel morfosintáctico, nivel discursivo, distribución y aparición en corpus de referencia, 
comparando en cada categoría el comportamiento del término en inglés con el comportamiento 
de su equivalente en español. 
8.1. Resultados de la comparación a nivel morfosintáctico de la terminología EN-ES 
Entre el término inglés, ball y el término español, balón, existe un comportamiento 
morfosintáctico similar, ya que en ambos corpus predominan construcciones verbales que 
acompañan al término. Cabe destacar que el término en inglés es más general, por tanto, el 
término en español da pie a la utilización de sinónimos para hacer referencia a la misma 
realidad. 
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Con respecto a los equivalentes football y fútbol, en inglés el número de concordancias 
no es relevante, por lo que los resultados que se obtienen no son significativos. En español, 
destaca la utilización de la palabra acompañada de adjetivos que la complementan.  
El término goal aparece en inglés acompañado de adyacentes para designar 
características distintivas de ese gol (cómo ha sido, quién lo ha anotado, etc.). En español, el 
comportamiento es bastante similar. Ambos términos tienen, del mismo modo, gran 
productividad terminológica, es decir, dan pie a la formación de nuevas palabras. 
A nivel morfosintáctico, del término player cabe destacar que va acompañado casi 
siempre de complementos adyacentes diversos para designar características. En español, 
aunque el número de apariciones de la palabra jugador es mucho menor y por ello los datos que 
obtenemos no pueden ser considerados como relevantes, el comportamiento es similar en cierto 
modo. 
El comportamiento morfosintáctico de team y equipo es muy similar. Ambos términos 
suelen ir acompañados de complementos adyacentes (adjetivos o de otro tipo) para aportar 
características concretas.  
8.2. Resultados de la comparación a nivel discursivo de la terminología EN-ES 
Con respecto al término ball y su equivalente en español, el comportamiento discursivo 
resulta bastante similar. Se observan en ambos casos tanto construcciones literales como 
construcciones más metafóricas alrededor de la palabra con el fin de aportar matices más 
poéticos a los textos en los que aparecen. 
El comportamiento discursivo del término football no arroja datos relevantes, ya que la 
cantidad de concordancias que hay es baja. En el término en español, por el contrario, destaca la 
utilización de metáforas para hacer referencia a distintas realidades. 
A nivel discursivo, del término goal cabe destacar que coloca bastante bien con adjetivos 
que se utilizan para darle un matiz poético, a pesar de que acostumbra a aparecer formando 
construcciones literales. El comportamiento de la palabra en español, de igual manera, refleja un 
comportamiento similar al que ya hemos mencionado. 
Tanto player como jugador, en términos generales, se utilizan a nivel discursivo de una 
forma más plana, sin aportar, en la mayoría de las ocasiones en las que aparecen, matices 
metafóricos o poéticos. 
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El comportamiento discursivo de las palabras team y equipo resulta bastante similar, 
aunque con salvedades. La palabra equipo aparece en alguna ocasión formando construcciones 
metafóricas para adornar el texto, cosa que no ocurre con la palabra inglesa team. 
8.3. Comparación de la distribución de la terminología EN-ES 
La distribución de los términos ball y balón no nos aporta ninguna información relevante. 
Los distintos comportamientos que se aprecian en el corpus no dependen de los textos 
concretos, sino que son una tónica general. 
Los datos que obtenemos de la distribución de football y fútbol reflejan que el 
comportamiento no depende del texto en el que aparece cada palabra en concreto. No obstante, 
hay que destacar que el escaso número de concordancias con la palabra football no permite 
hablar de conclusiones relevantes. 
Tanto la palabra goal en inglés, como la palabra gol en español presentan una 
distribución regular dentro del corpus, es decir, su comportamiento es bastante similar en la 
mayoría de los textos en los que aparecen, independientemente del medio que produzca dichos 
textos. 
La distribución de la palabra player en inglés demuestra que su comportamiento no 
depende del texto. Por otro lado, la palabra en español, jugador, aparece acompañada de 
adjetivos más metafóricos en unos textos en concreto (La Vanguardia). 
La distribución de los términos team y equipo no arroja luz acerca de la utilización de una 
forma concreta. Los distintos comportamientos que se observan no dependen del texto, sino que 
más bien se podría decir que son una tónica generalizada. 
8.4. Contextualización de los resultados con un corpus de referencia 
La utilización de ball y balón en corpus de referencia es distinta. Ball es un término más 
general y que tiene más acepciones, por lo que presenta un comportamiento distinto al que 
presenta en nuestro corpus. Sin embargo, balón es una palabra que se usa de forma más 
especializada, por lo que el comportamiento en el corpus de referencia es similar. 
El comportamiento del término football en un corpus general se corresponde con el 
comportamiento especializado. No tanto el de fútbol, que presenta bastantes diferencias de 
comportamiento, aunque hay que tener en cuenta que son dos términos que se usan 
principalmente en textos de temática especializada y no tanto en textos generales. 
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Goal, a pesar de que tiene otras acepciones, en el corpus general aparece en usos 
especializados, del mismo modo que en nuestro corpus. Este es el mismo comportamiento que 
presenta la palabra gol en español (aunque esta es más especializada). De este modo, el uso 
que se ve en los distintos corpus resulta similar. 
La palabra player tiene un espectro de significados que va mucho más allá del fútbol, e 
incluso del deporte, como se puede comprobar en el corpus de referencia. La palabra jugador 
aparece en un sentido más especializado, pero su comportamiento sigue siendo distinto al que 
presenta en nuestro corpus. 
Tanto la palabra team como la palabra equipo presentan un comportamiento totalmente 
distinto al que presentan en los corpus especializados, ya que son palabras que se utilizan de 
forma general en otros contextos no deportivos (equipo médico, equipo informático…). 
CONCLUSIONES 
9. Conclusiones 
Para obtener unos datos conclusivos relevantes, resulta fundamental tener claros los 
resultados que nos arroja nuestro trabajo para poder procesarlos y a raíz de ahí extraer las 
conclusiones correspondientes. De este modo, si analizamos los resultados obtenidos en el 
análisis, vemos que son bastante variados, ya que observamos tanto similitudes como 
diferencias en unos determinados términos o en otros, por lo que no resultaría fácil establecer 
unas conclusiones específicas y definitivas en lo que al comportamiento de los distintos términos 
se refiere. Del mismo modo, el comportamiento entre lenguas también es variado, ya que no 
siempre se cumple que un término en inglés y su equivalente en español demuestren el mismo 
comportamiento. Sin embargo, sí que sería interesante establecer unas conclusiones algo más 
generales en relación con los objetivos que nos planteamos al comienzo del trabajo, tanto con 
respecto a la realización del trabajo en general como con respecto al corpus de textos, su gestión 
y su análisis. 
 El comportamiento del léxico especializado en prensa general no depende tanto del 
idioma, cuanto del término. Es decir, cada término se presta a un comportamiento 
determinado, aunque es necesario matizar que también existen pequeñas diferencias 
marcadas por las diferencias del idioma (forma de estructurar las oraciones, formación 
de compuestos…). 
 En relación con el punto anterior, cabe destacar que un término en inglés y su 
equivalente correspondiente en castellano no siempre tienen un comportamiento similar 
a todos los niveles. Esto se debe a que, en ocasiones, el término en un idioma es más 
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especializado que en el otro, por lo que el uso general que tienen los dos términos puede 
ser distinto (profundizaremos a lo largo de las conclusiones). 
 El comportamiento de los términos en los glosarios (comparando los dos de lengua 
inglesa con el de lengua española), sin embargo, sí que presenta similitudes, sobre todo 
en lo que a índice de frecuencia se refiere. Tanto es así, que 4 de los 5 términos que más 
aparecen en los glosarios de las dos lenguas son los términos equivalentes en ambos 
idiomas. (ball y balón, football y fútbol, player y jugador y team y equipo). 
 Existen diferencias de comportamiento, tanto en inglés como en español, entre los 
términos más especializados del ámbito de especialidad (football, gol, balón) y los 
términos generales que se utilizan de una forma especializada en este contexto 
futbolístico concreto (player, team, equipo). Este aspecto resulta el más relevante a la 
hora de establecer un comportamiento. 
 Los corpus de textos que se elaboraron en un principio han demostrado ser suficientes y 
representativos, ya que nos han servido para llegar a unas conclusiones y resultados 
conclusivos concretos. 
 Los resultados que se obtienen son relevantes y aportan unos datos determinados, ya 
que establecen tanto diferencias como similitudes entre el léxico especializado en una 
lengua y en la otra, así como entre los términos de una propia lengua. 
 No se establecen unas tendencias textuales claras, sino que cada texto en concreto 
muestra un comportamiento individualizado que lo diferencia de otros. Como 
consecuencia, el lenguaje que aparece en las crónicas deportivas puede variar de una a 
otra, aunque siempre siguiendo unos criterios generales (véase «5.2. La crónica»). 
 De un modo más general, se podría decir (en relación con los objetivos secundarios 
marcados al principio) que, durante la realización de este trabajo, se han conseguido 
activar las competencias que tienen que ver con la elaboración de corpus y su gestión 
para posterior análisis. 
 Los resultados y conclusiones que hemos obtenido del trabajo pueden resultar útiles en 
el futuro, de forma práctica, para la formación de traductores y redactores especializados 
en el ámbito de la crónica futbolística. 
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